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    I 
 
    Desde que había tenido uso de razón, Elena siempre se había ido a la cama con las manos sucias llenas de grasa o de algún tipo de sustancia que utilizaba su padre durante las reparaciones en el taller. Constantemente, aquella pequeña niña traviesa, era sacada de la cama directamente hacia el cuarto de baño para lavar sus manos, ya que, siempre estaba jugando entre las herramientas y los objetos de su padre. 
 
    Su ídolo, su principal objeto de admiración, siempre había sido este hombre, el cual, había desarrollado un taller muy avanzado en el centro de la ciudad. Parecía que su mente, sus ideas, sus planes, iban más adelantados de lo normal, parecía que había viajado en el tiempo y había regresado para aplicar todos los conocimientos que había obtenido. 
 
    Quizá, Fernando habría logrado mucho más, pero se había apasionado muchísimo con las motocicletas, así que, no era sólo un mecánico común y corriente, era el mejor de la ciudad o quizá del país. 
 
    Pero a pesar de todos sus conocimientos y habilidades, había decidido desarrollar sus actividades de forma discreta y tranquila en un pequeño taller que había instalado justo a un lado de su residencia. Allí, llegaban algunas de las motocicletas más novedosas y algunas totalmente destruidas, las cuales volvían a la vida gracias a las manos privilegiadas de este magnífico mecánico. Fernando siempre había contado con el apoyo y la ayuda de su pequeña hija. 
 
    Después de divorciarse de la madre de la niña, esta se había quedado con él, ya que, la relación existente entre ellos era completamente inquebrantable. La propia Elena, con tan sólo 8 años de edad, se había puesto muy firme ante la posibilidad de separarse de su padre. Era su héroe, su amigo, su apoyo, así que, no tendría ninguna disposición a irse con su madre, la cual, había conseguido un nuevo novio y tenía toda la intención de formar una nueva familia. 
 
    Este había sido el principal pilar que había mantenido a Fernando totalmente equilibrado, ya que, en caso de haberse quedado solo, abandonado y sin su pequeña hija, posiblemente se habría quebrado a mitad del camino. 
 
    La mecánica, las motocicletas y el amor de su hermosa hija de ojos verdes, había hecho que su vida comenzara a equilibrarse nuevamente. Pero, aunque fuese totalmente feliz, siempre quedaría un vacío en su interior que lo hacía quedarse totalmente desconectado de la realidad y caer en procesos depresivos que eran difíciles de superar. 
 
    Cuando Fernando decidía no trabajar, generalmente el mando de las operaciones en el taller, eran asumidas por Elena, quien siempre estaba dispuesta a darle una mano a su padre desde que había comenzado a utilizar las herramientas. 
 
    Aunque en un principio eran simples juegos que se llevaban a cabo en el taller, recibiendo los constantes llamados de atención de su padre para que saliera de aquel lugar tan peligroso, Elena había comenzado a observar con mayor atención las actividades de su padre. 
 
    Lo que inicialmente era una curiosidad por saber para qué eran todos esos juguetes que abarcaban todo el taller de su padre, ahora se había convertido en un proceso de enseñanza que cada vez se hacía mucho más riguroso y disciplinado. Con tan sólo 12 años de edad, Elena ya era capaz de desarmar una motocicleta entera y volverla armar sin cometer un solo error. 
 
    Su pasión por los motores, la mecánica, la tecnología y la ingeniería, se fue haciendo mucho más intensa con el paso de los años, así que, era difícil separarla del lado de su padre cuando este se encontraba trabajando. 
 
    La chica asistía a la escuela, posteriormente a la secundaria, pero no alcanzó a ir a la universidad debido al poco interés que tenía en estar encerrada en un salón de clases. Sentía que su verdadera pasión estaba en un taller mecánico, justo frente a un motor, tratando de darle vida a un mecanismo que finalmente podría funcionar por sí mismo con la potencia del combustible. 
 
    Siempre estaba olorosa a este fluido, por lo que, en la escuela habían comenzado a llamarla por diferentes nombres como “combustión”, “la chica hidráulica” o la “joven de acero”, algo que no le molestaba en lo absoluto, ya que, todo esto estaba ligado a lo que realmente le apasionaba. 
 
    Fernando le preocupaba enormemente el hecho de que Elena no estuviese teniendo acceso a una vida normal, ya que, estaba enfocada en actividades que no eran propias de una niña de soledad, pero al no poder modificar los intereses de esta chica. 
 
    Tenía que aceptar simplemente que esta había adquirido todos los intereses que su padre había amado durante años, no era algo tan grave, ya que, al menos permanecía en casa siempre trabajando o distrayéndose leyendo alguna revista de motores o viendo un programa en la TV sobre la misma temática. 
 
    Parecía que el cerebro de Elena no descansaba en la intención de obtener conocimientos, de tratar de convertirse en la mejor en el área, pues cada vez el negocio crecía más. Tras cumplir 22 años de edad, Elena había logrado acceder a una gran cantidad de información que inclusive había superado significativamente a su propio padre. 
 
    Fernando se sentía orgulloso al ver como la chica podía diagnosticar algunos de los problemas que ni él mismo imaginaría, esto, era una prueba de que todos sus conocimientos y habilidades habían logrado llegar hasta el punto adecuado. 
 
    Se sentía tranquilo ante la posibilidad de un futuro estable para la chica, ya que, esta podría defenderse sola en el mundo y este estaba comenzando a hacerse viejo y débil. La vista de Fernando ya no era la misma, su percepción del mundo tampoco era tan aguda como antes, por lo que, sentía que ya no podía estar suficiente tiempo inclinado sobre un motor, agacharse era totalmente un esfuerzo y sus rodillas se estaban comenzando a desgastarse generándole un dolor tremendo en cada movimiento. 
 
    Con el paso de los años, Fernando comenzó a alejarse gradualmente de lo que realmente le apasionaba, pero teniendo un relevo totalmente magnífico como el trabajo de Elena. Los recuerdos de aquella pequeña niña jugando por todo el taller se reproducían constantemente en la cabeza de este hombre, el cual, no podía creer cómo esta pequeña chica de pecas en su rostro ahora se había convertido en una exuberante mujer totalmente dedicada al mundo de las motocicletas. Ella sólo había tenido un interés en la vida: poner en el camino a todos estos vehículos que tenían una potencia increíble que rugían cuando finalmente eran acelerados. 
 
    Hacerse viejo no era precisamente el miedo más intenso de Fernando, morir, tampoco era una preocupación para él, su verdadera preocupación estaba en el hecho de dejar a Elena completamente sola en un mundo que no conocía del todo. Había cosas ocurriendo más allá de lo que las personas comunes y corrientes pudieran imaginar, así que, Fernando simplemente un día tomó algunas de sus cosas y desapareció. 
 
    Elena, había dado parte a las autoridades, había hecho búsquedas incansables, trató de buscar señales acerca del paradero de su padre, pero esta no había encontrado absolutamente nada acerca de él, era como si se lo hubiese tragado la tierra, ya que, no había absolutamente nada que vinculara a este hombre con la realidad. Elena había pasado por momentos muy duros durante los últimos meses, y esta desaparición de su padre casi la había quebrado. 
 
    — Tienen que encontrarlo, él nunca me dejaría sola. 
 
    — Cálmate, si está bien, lo encontraremos. — Dijo el jefe de policía, un buen amigo de la familia. 
 
    Cierto día, había caminado directamente hasta el taller donde siempre había trabajado junto a él, y tras quebrarse en lágrimas debido a la frustración de no saber hacia dónde había ido su progenitor, simplemente había generado un pozo de lágrimas justo debajo de sus pies. 
 
    Con sus manos entre sus cabellos, su rostro totalmente rojo, una gran cantidad de lágrimas cayendo a chorros de sus ojos, esta chica simplemente se dejó caer finalmente en la frustración después de haber mantenido una actitud totalmente positiva y tranquila ante esta desaparición. 
 
    Quizá Fernando había asumido que se estaba convirtiendo en una carga para su hija y esto lo había llevado a tomar una decisión tan absurda, pero que esta era una posibilidad muy fuerte para la chica y conocía muy bien a su padre. 
 
    No sentía que fuese justo que la hubiese abandonados en mi siquiera una despedida. La hija del mecánico de motos debía asumir la responsabilidad y seguir adelante, ya que, el negocio había avanzado lo suficiente como para tener una gran cantidad de responsabilidades y el trabajo comenzaría a acumularse. 
 
    Tras limpiarse las lágrimas levantar la mirada para pasearla alrededor, se dio cuenta de que tenía mucho que hacer, y un motivo para hacer sentir orgulloso a su padre donde quiera que estuviese. Sentía que aún estaba vivo, que estaba bien, era una percepción que tenía, pero nadie podía confirmarlo. 
 
    Elena siempre sido una chica extrema y rebelde, amante de la velocidad, con una pasión tremenda por estar sobre uno de estos vehículos de dos ruedas rodando por el camino a toda velocidad, mientras la brisa acaricia su rostro y despeina su cabello negro largo hasta la mitad de la espalda. 
 
    Con sus gafas negras, chaqueta de cuero, camiseta blanca escuchada, pantalones vaqueros y botas de seguridad, la chica toma su motocicleta favorita, una Harley-Davidson de los años 80 y decide ir al camino a drenar absolutamente todo el sufrimiento y la desesperación que ha acumulado en todo este tiempo. Aún permanece atenta ante la señal es que hay en el camino con la intención de ubicar algo que esté relacionado con su padre, el cual, ni siquiera ha tomado su camioneta para marcharse. 
 
    Este procedimiento llevado a cabo por Elena, suele ser muy frecuente cuando su mente se encuentra bloqueada o totalmente saturada por las situaciones del día a día. Suele tomar su motocicleta sin ningún inconveniente y manejar a toda velocidad para dejar que absolutamente todo a su alrededor comienza fluir, dejando que las cosas comiencen a verse un poco más claras. 
 
     No es alguien común o normal, difiere totalmente de los esquemas establecidos para la sociedad para una chica como ella, con su belleza, fácilmente se habría convertido en una de las modelos más relevantes. Sus curvas son absolutamente deseables y a medida que se hacía mayor, su padre sabía que sería un dolor de cabeza tener que lidiar con todos esos chicos que estarían detrás de ella. 
 
    Pero la propia Elena era capaz de ahuyentarlos sin ningún inconveniente, ya que, siendo una coleccionista de armas, amante de las motocicletas y con una actitud totalmente irreverente, era capaz de partirle la nariz a cualquiera que tratara de ponerle una mano encima o tratara de ser tierno con ella. 
 
    En muchas oportunidades, Fernando había tenido que asistir a la escuela debido a llamados urgentes que se llevan a cabo debido a peleas en las cuales se encontraba involucrada Elena. 
 
    — Sabes muy bien que no puedes golpearlos a todos. Solo a los que realmente lo merezcan… — Repetía siempre Fernando. 
 
    Esta, había golpeado a muchos chicos en toda su historia, ya que, aunque estos llegaban con una actitud inocente tratando de regalarle un peluche, flores, chocolates, o una simple tarjeta de amor, esta simplemente respondía con una violencia absoluta. 
 
    No quería a chicos cerca de ella, ya que, esto siempre generaba problemas. La percepción que tenía de las parejas y el matrimonio era la misma que habían construido sus propios padres, los cuales habían pasado por un proceso de divorcio bastante difícil. 
 
    El hecho de que su madre se hubiese conseguido un novio y estuviese engañando su padre durante tanto tiempo, la había llenado de una frustración y un odio tremendo hacia ella, ya que, un hombre tan admirable, abnegado, responsable y fiel como Fernando, no encontraría en ningún otro lugar. 
 
    De hecho, aquel mismo sujeto que se había marchado con ella le había jugado con la misma carta que ella le había proporcionado a Fernando, ya que, después de vivir algunos meses juntos, esta había descubierto que el sujeto era casado. 
 
    Dulce karma… 
 
    La madre de Elena había tratado de volver, pero Fernando no sería tan absurdo como para darle cabida en su vida, así que, aquella vez que la vio parada en la puerta con una maleta en su mano y con lágrimas en sus ojos, fue la última vez que Elena vio a su madre. 
 
    Mientras las lágrimas corren por sus mejillas desplazándose por el camino, Elena pudo visualizar una pequeña luz en el cielo. Esto, se había hecho recurrente en los últimos tiempos, ya que, eran constantes los llamados de las personas que habían tenido ciertos avistamientos extraños en la zona. 
 
    Muchos parecían ser simples personas en busca de atención, tratando de inventar historias totalmente ficticias en las que por lo menos, Elena no creía. El hecho de que existieran extraterrestres, naves espaciales, objetos voladores no identificados, sería completamente absurdo para la chica, ya que, era bastante escéptica absolutamente todo, y ni siquiera era practicante de ninguna religión. 
 
    Siempre tenía la teoría de que era un avión o un globo aerostático. 
 
    Pero aquella luz que había visto al atardecer, cuando el sol se estaba poniendo, se hizo más intensa frente a sus ojos, lo que le hizo detenerse rápidamente debido a la impresión, ya que, estuvo a punto de perder el control de la motocicleta. 
 
    Se orilló a un lado del camino, y desde allí, pudo ver como esta parecía acercarse directamente hacia ella, lo que le hizo expresar todo su miedo ante un grito descomunal y cubriendo su rostro con su brazo. El lugar estaba completamente desolado, Elena se había alejado lo suficiente del pueblo como para no encontrarse con nadie. 
 
    El eco del grito se vio ahogado con la explosión del choque. 
 
    ¡BOOM! 
 
    Pudo ver como el objeto se estrelló a tan sólo unos metros de distancia, lo que le hizo correr directamente hacia él para explorar. Parecía algo totalmente falso, pero sus ojos no le mentían, algo extraño ha ocurrido, así que, se acerca con mucho cuidado hacia el objeto, el cual, podría convertirse en su principal dolor de cabeza si es una irresponsable y no toma las medidas correctas. 
 
    Los pasos de la chica avanzan por el camino de tierra, está totalmente asustada, pero una sensación la invita a ir más allá. Quizás, sea ella una de las que más cerca ha estado de estos encuentros, pero no descartó la posibilidad de que fuese algún dispositivo del gobierno o algún artefacto que hayan estado probando y finalmente había fallado. Cuando estuvo cerca del objeto, pudo ver una figura ovalada, metálica elaborada en un material completamente desconocido para ella. 
 
    Estaba totalmente quemado, aún el humo salía de algunas de sus zonas, ante lo que, Elena simplemente se acercó para tomar una fotografía con su móvil. Era un poco vergonzoso para ella comunicarse con las autoridades y tener que decir lo que había ocurrido. 
 
    Pasaría a ser parte de esa estadística que había reportado esos objetos y posiblemente tendría a un programa de televisión entrevistando en su casa, algo que no llamada demasiado la atención. 
 
    La fotografía la había tomado para su memoria, para recordar que no estaba loca y que aquello realmente había pasado, pero antes de que pudiese activar el dispositivo, El teléfono se apagó repentinamente. Elena golpea un par de veces la pantalla, trata de encenderlo nuevamente, y mientras está distraída con este procedimiento, del extraño óvalo, había salido un objeto volador, el cual me día unos 10 cm de diámetro. 
 
    — Teléfono de mierda, siempre fallas cuando no debes… 
 
    Este objeto volador disparó un dispositivo que se incrustó rápidamente en el cuello de Elena, la cual, salió de allí corriendo tan rápido como podía. Avanzó directamente hacia su motocicleta, dejando caer su móvil y totalmente asustada mientras rodeos trataban de quitar lo que fuese que habían disparado hacia ella. 
 
    Condujo directamente a casa, y tras llegar allí y observarse en el espejo, no había una sola marca de lo que había vivido. Parecía que todo había sido una fantasía, y en todo momento pensó que comenzaría a desvanecerse ante un posible envenenamiento. 
 
    Fue completamente difícil para ella dormir aquella noche entre la preocupación, cada vez que cerraba sus ojos para tranquilizarse, imaginaba aquel objeto entrando en su habitación y terminando el trabajo, posiblemente había fallado. Ante el hecho de haber dejado su teléfono móvil en aquel lugar, sabía que fácilmente la ubicarían tras haber estado allí. 
 
    Pero había muchas cosas más importantes en las cuales ocuparse y por las cuales preocuparse, por lo que, Elena simplemente trata de descansar para iniciar una nueva rutina de trabajo al día siguiente. Tras la desaparición de su padre, más problemas se avecinan de los que ella imagina. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    II 
 
    Parte de la mañana siguiente la había invertido en tratar de encontrar ese pequeño punto donde se había insertado lo que fuese que había disparado a que el artefacto en contra del cuerpo de Elena. 
 
    Esta, revisaba su delicada piel blanca en la zona de su cuello, específicamente en el lado izquierdo, justo debajo de su oreja, donde nada había quedado como una marca. Llegó a pensar que todo había sido un sueño, pero el marcador de combustible le había dejado claro a Elena que había salido en su motocicleta. Ella sabía que había estado allí y lo que había visto no había sido ficticio. 
 
    No había tomado drogas, no había consumido licor, nada estaba fuera de lo común, sólo ese evento que la había dejado realmente confundida y con una gran cantidad de preguntas en su mente. Después de haberse burlado en decenas de ocasiones a través de los programas de televisión donde entrevistaban a estas personas que habían tenido encuentros cercanos con extraterrestres o alienígenas, Elena ahora se sentía totalmente llena de dudas y desamparada. 
 
    Era realmente desesperante que algo como esto le hubiese pasado después de la desaparición de su padre, algo que la hace sentir totalmente solitaria y vulnerable. En otras condiciones, habría recurrido a su progenitor y este posiblemente le habría dado una explicación lógica de lo que había visto o había experimentado. 
 
    Pero al estar completamente dependiente de sí misma, Elena sabe perfectamente que debe tratar de mantener su mente ocupada, por lo que, cerró todo muy bien en aquel taller, colocó la música a todo volumen, y comenzó a trabajar. 
 
    Era el momento perfecto para que su mente comenzar a enfocarse en algo diferente, pero a medida que trabajaba en el motor de aquella motocicleta, raras imágenes comenzaban a aparecer en su mente, destellos de luces, sonidos como zumbidos, los cuales se insertaban en lo más profundo de su cerebro y la sacaban de concentración. 
 
    Mientras la música sonaba de manera estruendosa en todo lugar, Elena no había notado la llegada de un par de motocicletas al lugar. Junto a ellas, había llegado también un coche muy lujoso de color negro, cuyos vidrios no permitía ver el interior del mismo. 
 
    Eso dejó muy en claro que aquellos personajes habían llegado a conversar con el encargado de este lugar. Tocaron la puerta durante múltiples oportunidades, pero el volumen de la música no permitía que Elena escuchara que había personas afuera. 
 
    Pero en un descanso que se había tomado la chica algunos minutos más tarde, esta finalmente había notado que había personas afuera. Era la primera vez que los había visto, así que, esta simplemente caminó hasta la puerta para atenderlos. 
 
    — Hola, ¿en qué puedo ayudarlos? — Dijo la exuberante chica mientras limpiaba un poco de grasa de sus manos con una toalla. 
 
    La mirada de su interlocutor había sido completamente invasiva, la había visto desde los pies hasta la cabeza, quedando completamente impresionado ante la belleza de esta chica. 
 
    — Si no estuviese seguro de que este es el taller de Fernando, pensaría que había llegado al cielo. Tienes que ser un ángel... — Dijo el sujeto de barba larga y cabeza rapada. 
 
    La chica se sintió un poco intimidada por la forma tan sugerente en que le había hablado este hombre, por lo que, simplemente se ruborizó y trato de mantener la calma. 
 
    — Venimos a hablar con Fernando, ¿podrías llamarlo? — Dijo el caballero mientras se asomaba un poco al taller. 
 
    — Mi padre lleva muchos días desaparecido. No se sabe absolutamente nada de él. Yo quedé a cargo de este lugar. Yo podría ayudarte si lo deseas… 
 
    La frustración que se mostró en el rostro de aquel hombre, dejó muy en claro que sus intenciones no eran transferibles. Necesitaba hablar con Fernando, y no se veía muy contento. 
 
    — Que conveniente que haya desaparecido justo en este momento. Vaya que Fernando está lleno de sorpresas. — Dijo el caballero mientras encendía un cigarrillo. 
 
    Elena pudo visualizar que no estaba solo, había visto a otros hombres aún sobre sus motocicletas, y un coche que se encontraba encendido y del cual no sabía absolutamente nada. Era la primera vez que veía a estos hombres, y no existía ningún vínculo con el que pueda relacionarlos o tratar de entender qué es lo que ocurre. 
 
    — Si me cuentas qué es lo que pasa, posiblemente pueda decirte qué hacer. Si hay algunos trabajos atrasados de mi padre, yo los asumiré. 
 
    El hombre simplemente caminó hasta el coche, dejando a Elena con la palabra en la boca. No fue demasiado educado, y la bella joven, sentía que las cosas estaban a punto de ponerse un poco difíciles. El hombre tocó la ventanilla del coche, la cual se abrió solo unos cuantos centímetros. Pareció decirle unas palabras a quien se encontraba en el interior y caminó nuevamente hacia donde Elena se encontraba. 
 
    — Necesito que abras la puerta principal. El coche entrará al taller. Tenemos que conversar. — Dijo el hombre con una molestia tremenda en su rostro. 
 
    Muchas de las negociaciones de su padre eran desconocidas para Elena, pero sabía que nunca se involucraría con hombres peligrosos o se metería en negociaciones que no pudiese manejar. Pero el verdadero problema es que Elena tenía un concepto de su padre que iba más allá de la realidad. 
 
    Al haberse vinculado con mafiosos, narcotraficantes y criminales, para los cuales trabajaba en su taller, posiblemente las cosas no siempre saldrían de la manera planificada, ya que, siempre podrían surgir imprevistos que terminaban en problemas. 
 
    Desde que Elena había estado trabajando con él, nunca había visto una situación tan tensa en el taller, posiblemente Fernando lo manejaba de forma externa y trataba de no involucrarla, pero en este punto, ya las cosas comienzan a afectar directamente a Elena, quien no sabe cómo trabajar esta situación. 
 
    El coche había entrado a la propiedad, Elena habría abierto la puerta principal y tras sentir una gran cantidad de nerviosismo, recibió a estos caballeros con la naturalidad más falsa que podía mostrar. 
 
    Del vehículo había descendido un hombre anciano y con gafas oscuras, el cual iba escoltado por una serie de hombres fuertemente armados. Camino hacia la chica, y tras ajustar sus gafas, la observó totalmente. 
 
    — ¿Así que tú eres la hija de Fernando? Eres muy bella, no sabía nada sobre tu existencia. 
 
    — Es un placer conocerte. ¿En que podría ayudarlos? Tanto misterio me ha comenzado a poner nerviosa. 
 
    — Tu padre tiene algo que me pertenece. En este lugar hay una motocicleta y un coche que debía ser reparado en un par de días. Los retrasos de tu padre han terminado por acabar con mi paciencia. He venido a recogerlos. 
 
    — Sí, han sido días difíciles, la desaparición de mi padre ha dejado todo fuera de control, y recién ahora es que voy a ponerme al día con los pendientes. 
 
    — Ya no puedo esperar más, necesito llevarme la motocicleta roja del fondo y el vehículo blanco que ves cubierto. 
 
    — Hay un papeleo para todo esto, si me acompañas a la oficina, podríamos verificar que realmente los coches están a tu nombre. — Dijo la chica mientras caminaba hacia la oficina principal. 
 
    — No haré ningún papeleo. No me estás entendiendo, los coches me pertenecen, y me los llevaré ahora mismo. — Dijo el hombre mientras golpeaba el suelo con su bastón negro. 
 
    Elena sintió como un frío recorre totalmente su cuerpo, ya que, el sonar del armamento de uno de estos hombres dejó claro que no debía hacer nada estúpido. Estaba completamente sola, era una chica atractiva, inocente y totalmente vulnerable ante los deseos de estos sujetos, los cuales podrían hacer cualquier cosa que quisieran si estos se lo proponían. 
 
    — ¿Cómo podría verificar que realmente los coches les pertenecen? Podrían muy bien ser sujetos que tratan de robar algo y yo no podría correr con esa responsabilidad. Las cosas serán a mi modo o tendrán que matarme. — Dijo Elena. 
 
    No podía negar que el miedo estaba corriendo por tus venas de una manera vertiginosa. Sentía una adrenalina que la consumía, pero a pesar de esto, se había mantenido totalmente sólida. No podía simplemente entregar los vehículos a estos hombres, ya que, posiblemente se trataba de un fraude o un engaño. 
 
    Si realmente les pertenecían, tenían que demostrarlo. 
 
    — Me agrada tu actitud. Tienes más bolas que mis hombres, ni siquiera ellos se atreven a hablarme de ese modo. Seré sincero contigo, lo único que me interesa es lo que hay dentro del coche. — Dijo aquel hombre cuyo nombre era desconocido para Elena. 
 
    — Seguimos en el mismo dilema. Sólo abriré los vehículos, los entregaré o dejaré que los acaricien si así lo desean cuando me demuestren que realmente son suyos. 
 
    Aquel hombre no tenía intenciones de iniciar una confrontación con una chica tan insignificante para él, así que, la acompañó hasta la oficina y tras arreglar el papeleo, finalmente había quedado todo claro. 
 
    — Entiendo perfectamente que quieras hacer tu trabajo de la manera correcta, pero debes tener cuidado con la forma en que le hablas a tus clientes, no es educado hacerlos sentir como unos delincuentes. — Dijo el hombre mientras caminaba hacia el coche del que había hecho referencia. 
 
    Los hombres quitaron el cobertor que protegía la pintura de este lujoso BMW, el cual, quedó totalmente descubierto y ni siquiera había sido notado por Elena durante esos días. Ella no solía trabajar con coches, y rara vez su padre solía asumir esta responsabilidad. Su fuerte siempre habían sido las motocicletas, la apasionaban los vehículos de dos ruedas, por lo que, los motores de coches siempre terminaban siendo un dolor de cabeza para ella. 
 
    — Abre el compartimento trasero. — Ordenó el anciano a uno de sus hombres. 
 
    Respiró profundamente al ver el interior de la caja trasera, ya que, no encontró lo que estaba esperando. 
 
    — Aquí no está lo que debería estar. Así que, lamento decirte que buscaremos en cada rincón de este maldito taller hasta encontrar lo que he venido a buscar. 
 
    La forma en que le había hablado a Elena, la había dejado completamente petrificada. El temor se adueñó de ella, y no era capaz de interponerse entre los planes de este hombre y la finalidad que habían ido a ejecutar. Era una simple chica solitaria en un taller frente a un grupo de hombres armados, fornidos y violentos, los cuales estaban totalmente dispuestos a ejecutar cualquier medida si era necesario. 
 
    La actitud de la chica ruda, rebelde y fuerte, definitivamente se había esfumado. Se había convertido en una simple niña frágil y temerosa, la cual había comenzado a temer por su vida. Sus ojos comienzan a llenarse de lágrimas al ver como la brutalidad de estos hombres comienza a devastar todo el taller. Era el trabajo de su padre, el esfuerzo de muchos años, y estos sujetos estaban acabando con ello en unos pocos minutos. 
 
    Volteaban las mesas, destruían algunos de los compartimentos donde se guardaban las herramientas, todo estaba convirtiéndose en un caos y Elena simplemente podía ver resignada como todo estaba yéndose al infierno. 
 
    — Si me indicas que es lo que buscan, posiblemente podría ayudarlos... 
 
    — No creo que tu padre haya compartido esa información contigo. Ni siquiera te ha dicho a donde fue. ¿Cómo esperas saber algo que sólo él y yo sabíamos? — Dijo el hombre. 
 
    Elena se sentía desde alguna perspectiva un poco traicionada, ya que, su padre la había dejado en medio de un inconveniente que no sabía cómo manejar. No hubo notificaciones, no hubo advertencias, y todo por lo que había trabajado y en lo que se había enfocado en los últimos años, había sido destruido por las manos estos caballeros, los cuales, estaban muy convencidos de que posiblemente podrían divertirse un poco con la chica, esto lo había visto desde el momento en que la veían directamente a los ojos y se paseaban por su cuerpo con la mirada. 
 
    Tras ver cómo habían destruido absolutamente todo, Elena simplemente esperó a que estos se marcharan sin hacer nada extremo. Al ver cómo se iban tras no haber conseguido lo que fueron a buscar, sintió cierto alivio, pero sabía que regresarían. Elena debía ajustar cuentas, y su colección de armas sería el elemento adecuado para poder ejecutar este equilibrio en la situación, ya que, habían tornado las cosas totalmente personales. 
 
    Aquellos hombres se habían marchado de aquel lugar completamente convencidos de que Elena era una frágil e inocente chica, la cual no tendría ni siquiera el valor de denunciar lo que había pasado. Pero lo que desconocen es el temperamento explosivo del que puede hacer alarde esta joven, la cual tiene más sorpresas en su interior de las que imaginan estos criminales. 
 
    Elena reconocería ese coche en cualquier lugar y podría rastrearlos al tener las matrículas en sus cámaras de seguridad. Solo sería cuestión de un par de días para preparar su contraataque, pues sus armas y vehículos ya estaban dispuestos a hacerle una visita breve a este hombre, cuyo alcance y poder era completamente desconocido para Elena. En lo único en que podía pensar esta joven era en el hecho de que habían acabado con el trabajo de su padre. 
 
    El taller estaba completamente desecho y habían dañado una gran cantidad de motocicletas innecesariamente. Era una venganza, algo había tomado Fernando que les pertenecía a estos sujetos, pero al no saber de qué se trata, Elena solo se deja llevar por el impulso y está completamente decidida a generar un golpe bajo en contra de sus recientes visitantes. No tiene el dinero para cubrir los gastos de los daños, está completamente perdida y dispuesta a generar un equilibrio que compense la situación. 
 
    Sin nada que perder, Elena es muy peligrosa, hasta para ella misma. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    III 
 
    Quizá era la adrenalina de haber vivido algo tan traumático, y la cercanía que tuvo de la muerte, había dejado a Elena completamente impactada. Era muy probable que todas estas emociones que había experimentado detonaran una frustración tan grande en su mente que había nublado absolutamente todos los pensamientos lógicos. 
 
    Se estaba dejando llevar por la ira y la absoluta demencia, ya que, había colocado todas sus armas en el asiento trasero de la camioneta de su padre y había preparado todo para aquella noche acabar con aquellos sujetos. 
 
    Ya sabía dónde encontrarlos, tenía precisada su ubicación, y no tendría ningún tipo de contemplación con ellos. El taller había quedado devastado, no había absolutamente nada que rescatar de allí, así que, habían acabado parcialmente con la vida que esta había alcanzado. Elena sentía que estaba completamente devastada, sin energía, sin demasiadas esperanzas para poder surgir nuevamente, así que, la única opción que tiene es devolverles el pago con la misma cantidad de violencia. 
 
    Esta, se mantiene pensativa frente al volante de su camioneta, evaluando si realmente esta sería la salida adecuada para algo que posiblemente podría arreglarse con un método mucho menos agresivos. Lo cierto es que aquellos hombres no habían encontrado lo que fueron a buscar, y esto abrió el pensamiento de Elena ante la posibilidad de que quizá ella pudiese encontrarlo. Fue entonces cuando recordó un compartimento muy especial que solía utilizar su padre para guardar sus herramientas más preciadas. 
 
    Salió de la camioneta rápidamente antes de abandonar a qué lugar, caminó sobre algunas tablas del sótano, y allí, pudo visualizar una tabla falsa que permitía acceder a lo que era una especie de palanca. Elena introdujo su mano con cierto recelo, ya que, había olvidado por completo la existencia de este lugar. 
 
    Era como si una especie de pensamiento fugaz hubiese pasado por su mente y le hubiese dado la posibilidad de pensar en este punto exacto. Cuando su mano jaló la palanca, automáticamente una pequeña con puerta se abrió de manera instantánea. 
 
    Esto, le dio acceso a Elena a un espacio de al menos 2 metros cuadrados, donde allí se encontraba colocadas algunas de las herramientas y equipos más costosos de su padre. La chica puede ver una especie de maletín, el cual, no tenía nada que hacer allí, así que, parecía que su instinto le había llevado a descubrir exactamente lo que estaban buscando aquellos hombres. 
 
    Elena tomó el pequeño maletín que está elaborado en un material sólido, rígido, el cual, le daba la posibilidad a la chica de poder descubrir que había más allá de lo que esta podía encontrar. 
 
    Se le habían ocurrido múltiples opciones acerca de lo que podrían estar buscando estos sujetos, dinero, armas, drogas, algún tipo de artefacto tecnológico, alguna computadora. Algo que tuviese el suficiente valor como para representar las acciones que estos sujetos habían desarrollado en su contra. 
 
    El hecho de que Elena no supiera nada acerca de esto, la mantenía protegida, y era un muy miento que había hecho su padre con toda la intención para tratar de mantenerla aislada de cualquier peligro. 
 
    Si esta se involucraba con las negociaciones de Fernando, posiblemente tomarían represalias en su contra, y era precisamente esta la razón que llevaba a la chica a tratar de determinar en qué se había método el mecánico. Su relación era bastante estrecha, casi siempre compartían todos los secretos, pero en este caso, Elena se estaba dando cuenta que su padre podía guardar muchas más sorpresas de las que está imaginaba. 
 
    Nada había salido como lo esperaba, y siquiera había tenido la posibilidad de despedirse de su padre y este le hacía una falta tremenda, y más en una situación como está donde lo único que requiere este un consejo lo suficientemente válido para no hacer una estupidez. Tras haber tomado el maletín de sus manos, Elena había colocado el objeto sobre una mesa, se tomó unos segundos para abrirlo, pero este no parecía ser demasiado sencillo para acceder a él. 
 
    Parecía uno de estos objetos utilizados por las empresas de investigación por los espías de las películas comer algo que nunca había tenido entre sus manos, y no era con simples broches que solían abrir alguna de las tapas. Elena estuvo revisando el dispositivo durante algunos minutos, y se dio cuenta de que este contaba con un diseño completamente irregular y extraño. 
 
    Algo allí estaba mal, no tenía nada que ver con su padre, o al menos lo que ella conocía de él, así que, después de múltiples intentos para tratar de abrir el maletín, Elena ser rindió y finalmente le dio prioridad a lo que había establecido. Caminó completamente molesta hacia la camioneta, definida por las frustraciones y la ira, enciende el motor y la puso en marcha, conduciendo directamente hacia el centro del pueblo. 
 
    Una serie de pensamientos pasan por su cabeza tratando de hacerla entender que está cometiendo un grave error con ese está enfrentando a hombres que están acostumbrados a lidiar con la violencia y este tipo de reacciones. 
 
    Es muy probable que cuando está asuma las consecuencias de sus actos, posiblemente no esté preparada para el desenlace. En su mayoría, este tipo de sujetos andaban en grupos, solían desplazarse como una manada, raras veces podían vérsele solos, por lo que, Elena estaba entrando a una dinámica que era absolutamente suicida. 
 
    Su camioneta se desplaza a toda velocidad por la carretera, vive separada del centro del pueblo, así que, tendrá tiempo suficiente para poder entender si realmente será una decisión correcta o habrá cometido un error. Mientras el vehículo avanza toda velocidad por la carretera, 
 
    Elena revisa algunos recuerdos sobre su padre, y de pronto, una especie de ardor comenzó a desarrollarse progresivamente en su cuello. Sí, era el mismo punto donde había recibido ese disparo de aquel artefacto, así que, Elena se vio obligada a orillarse a un lado de la carretera y tratar de calmarse. 
 
    Ese ardor comenzaba extenderse rápidamente por su brazo izquierdo, algo que la hacía experimentar un pánico tremendo al no saber de dónde provenía esta sensación. Elena trata de calmarse respira profundamente, pero al momento de poner en marcha su camioneta, escucha una especie de sonido en la parte frontal, lo que parecía ser una especie de zumbido. 
 
    Al estar completamente sola y sin absolutamente nadie cercano en kilómetros, Elena tomó su arma y descendió de la camioneta. Al posarse puto frente a ella, mientras las luces se encuentran encendidas, pudo observar una especie de dron, un objeto volador que se mantenía justo frente a su camioneta. 
 
    Elena trató de dispararle, pero este se movió rápidamente y de forma automática generó un impulso electromagnético que apagó la camioneta de manera instantánea. Ya era de noche, y con poca iluminación del entorno, Elena no podía visualizar con claridad donde estaba el objeto que había visto. 
 
    Simplemente se podía guiar por el oído, pero la rapidez con la que se movía, hacía muy difícil visualizar realmente en donde se encontraba en el momento en que dirigía su mirada hacia este. Era algo completamente extraño. Corrió rápidamente al vehículo, trató de encenderlo, pero la batería estaba muerta. Elena trata de tomar su móvil, pero al momento de sujetarlo en sus manos, el dispositivo estaba completamente muerto. 
 
    Ya había perdido dos teléfonos móviles en un poco tiempo, algo que la llenes una frustración tremenda. Elena sabe que está en peligro, no hay manera de escapar, y la única manera de salir de allí es con sus pies. Dejó la camioneta abandonada, sabiendo que estaba completamente llena de armamento y equipos, corriendo directamente en dirección contraria para tratar de regresar a casa. 
 
    Hubiese querido tener la suerte de poder encontrarse con alguien que le ayudara, algún conocido, alguien del pueblo que la identificara sabiendo que era la hija de uno de los mecánicos más famoso del lugar. 
 
    Pero Elena, sabe que no tiene demasiado unidades, y la situación que se está desarrollando con el Dan es totalmente irregular. La chica estaba totalmente desesperada, así que, evita caer al suelo, sabiendo que detrás de ella viene el objeto volador que está a punto de atraparla. 
 
    Esto llevó a la chica perder totalmente la paciencia, y tras darse vuelta, finalmente apuntó con su arma al objeto, el cual entró de forma adecuada en su rango de tiro. Una bala salió de su arma, impacta directamente contra la superficie del objeto, el cual, pareció fallar de manera instantánea. 
 
    Esto le permitió Elena disparar un par de veces más, derribando finalmente al objeto, lo que le hizo sentir una sensación de victoria totalmente gloriosa. Elena corre hacia el objeto, lo observó en el suelo, tuvo cuidado ante la amenaza, y esta vez, sintió que no había forma de que la atacara. 
 
    Su felicidad era plena, parecía una niña completamente infantil e inmadura, así que, dabas altos en lado el otro celebrando su victoria sobre el dispositivo que es yace completamente destruido en el suelo de aquella desolada carretera. 
 
    Elena, utilizando sus botas, saltó sobre este objeto, destruyéndolo por completo en pocos minutos. Algunas luces están encendidas en su interior, y esta, en lugar de tomarlo y tratar de visualizarlo, simplemente lo vio como una especie de venganza ante el disparo que había hecho en su contra en ocasiones pasadas. Pero cuando la chica pensó que la victoria era indiscutible y totalmente de ella, observó hacia la parte superior, ya que, una especie de zumbido se generaba justo sobre su cabeza. 
 
    En los cielos, observó una especie de nave espacial con una forma muy extraña, algo que la dejó totalmente petrificada. No se movía, no había forma de que reaccionara, estaba totalmente impactada y esperando que fuese una pesadilla y despertar repentinamente a la orilla de la carretera después de haberse dormido momentáneamente. Pero lo que estaba viviendo Elena era absolutamente real, sobre su cabeza había una nave, la cual, abría una compuerta pequeña lo que dejó salir una intensa luz verde. 
 
    Elena trató de correr, pero su cuerpo perdió gravedad instantáneamente. Era como si estuviese flotando a merced de este haz de luz que había sido apuntado directamente hacia ella. El proceso no duró demasiado, sólo un par de segundos fueron suficientes para ver cómo sobre sus hombros se encontraba aquella nave que la estaba succionando. 
 
    Vio por última vez su planeta tierra, el cual, abandonó en muy poco tiempo, ya que, una vez que entro a la nave, fue sedada por un sujeto que se acercó a ella y colocó lo que parecía ser una pistola en su cuello. 
 
    La chica había entrado en un estado de somnolencia totalmente profunda, era como si sus ojos aún estuviesen activados, pero el resto de su cuerpo estuviese totalmente muerto. No sentía nada, lo único que podía hacer era ver a estos dos hombres que se habían turnado para llevarla, ya que, parecía más pesada de lo que ellos imaginaban. La nave era completamente metálica, con una gran cantidad de iluminación y no era precisamente glamorosa o limpia como ella imaginaba. 
 
    Todos tenían una idea totalmente distorsionada de lo que podían ser los extraterrestres. Las personas que creían totalmente en esta existencia de una raza superior, imaginaban que se veían como pequeños hombrecillos pequeños y verdes, con ojos grandes, cabezas enormes y que hablaban en idiomas extraños. 
 
    Elena, había visto alguien completamente humano, con un aspecto totalmente extraño y exótico, pero que no era similar a esas descripciones que las personas habían dado acerca de sus encuentros con los extraterrestres. 
 
    Siempre había estado segura de que todo se trataba de mitos absurdas que se inventaban las personas para tratar de evadir la realidad, pero ahora, ella misma estaba comprobando que frente a sus ojos encontraban unos personajes que no eran provenientes de la tierra. Estos hombres se habían asegurado de darle descanso y colocarla en un lugar cómodo, pero los ojos de Elena continuaban abiertos y seguía midiendo absolutamente todo en su entorno. Sentía miedo, el pánico la paralizaba, tenía ganas de gritar, pero no podía. 
 
    Lo que sea que hubiesen colocado en su cuerpo, había hecho el trabajo de una manera excepcional, ya que, la chica no era capaz de reaccionar ante ninguno de los estímulos que trataba de generar. Su cerebro estaba totalmente desconectado de su cuerpo, no podía generar ninguna instrucción, así que, lo único que puede hacer es esperar a que el efecto de esto que han colocado en su cuerpo comience a pasar. 
 
    Elena simplemente cerró sus ojos y se quedó profundamente dormida, un proceso durante el cual como pudo escuchar las voces de aquellos hombres, ya que, hablaban de una forma bastante similar a la de los humanos. Quizá todo había sido una ilusión, pero era realmente tangible y muy cercano a la realidad. 
 
    La camioneta de Elena había quedado abandonada en el medio de aquella carretera, absolutamente nadie había generado ningún tipo de comentarios, simplemente la chica había desaparecido de la misma manera en que su padre lo había hecho, sin dejar rastros ni explicaciones. 
 
    A la mañana siguiente, un grupo de granjeros habían pasado por el lugar y habían observado la camioneta de la chica, identificando la misma, y dando parte a las autoridades. Esta simplemente se reportaba como una de las 20 desapariciones que se habían llevado a cabo en los últimos meses todas con chica similares de características muy parecidas. 
 
    Según especifica la chica de las noticias, el patrón era muy parecido, todas eran jóvenes, muy atractivas, con una anatomía muy similar, y fuertes. 
 
    No solían llevarse chicas débiles y delgadas, tomaban a mujeres realmente formadas y atléticas, algo que era una constante en todas las desapariciones. Esto era un evento que había desarrollado miedos y expectativas, ya que, nadie podía explicar realmente qué era lo que estaba pasando. Elena había sido parte de esa estadística diminuta, y para su desgracia, era muy probable que no volviera a la tierra nunca más. 
 
    Desde cualquier perspectiva, Elena sabía perfectamente que se trataba de algo totalmente irregular, no eran secuestradores comunes y corrientes, no era simplemente alguien que había tratado de llevarla para pedirle dinero a cambio. En medio de una situación como está, en lo único en que puede pensar es en la abducción para experimentar con los cuerpos. 
 
    Esto no puede ser de otra manera, ya que, no había otra razón para que seres extraterrestres trataran de secuestrar a una simple chica inocente. Lo que no sabía Elena es que había caído en los brazos de Samael y Dante, dos piratas espaciales que se dedicaba única y exclusivamente a secuestrar chicas hermosas para venderlas a traficantes de otros planetas. 
 
    Lo que había más allá de las estrellas, más allá de lo que sus ojos podían identificar era lo que efectivamente estaba manifestándose ante los ojos de Elena. Esta nunca había tomado demasiado en serio el hecho de que existiera vida más allá de las nubes, pero efectivamente, había caído en el poder de estos dos hombres totalmente desalmados. Provenían de reinos completamente diferentes y habían comenzado a trabajar juntos para lograr sembrar el terror de forma imperceptible en la tierra. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    IV 
 
    Había un par de conceptos que no entraban en la cabeza de Elena con mucha facilidad, ya que, en el contexto en que los había escuchado en otro momento, eran totalmente ficticios y fuera de la realidad que manejaba. 
 
    “Piratas espaciales” era algo que no podría imaginarse que existían, simplemente lo asociaría con alguna fábula de niños o alguna historia de ciencia ficción. Tampoco el tema de que existiera esclavitud era aceptable, pero lo cierto es que se está enfrentando a una situación que no tenía ninguna lógica para ella. 
 
    Todo lo que había definido su mundo real hasta el momento, había quedado completamente descartado, ya que, a partir de ese momento tendría que ajustarse a las normas que establecieran los tripulantes de aquella nave, los cuales están totalmente dispuestos a venderla. Aunque no estaba al tanto de cuál sería su futuro, la chica tenía muy mala espina con relación a todo lo que estaba por pasar. 
 
    Estuvo encerrada durante mucho tiempo, no pudo contabilizar cuántos días fueron, ya que, su noción del tiempo había sido completamente distorsionada. No sabía realmente cuando era de día o cuando era de noche, se encontraba en una nave espacial en algún lugar de la galaxia, ni siquiera sabía si los días se podían contabilizar realmente como se medían en la tierra, algo que en la llenaba de una desesperación tremenda. 
 
    Había sido atado a su cama, ya que, los capitanes de aquel navío interestelar, no sabían cómo podría reaccionar la chica, pero Elena, al mostrarse completamente dócil y tranquila, se había ganado el premio de ser libre cierto tiempo después. 
 
    El primero que hizo acto de presencia en aquella habitación mientras Elena podía tener movilidad y manejo de sus acciones, había sido Samael, un hombre completamente ardiente de inesperadamente atractivo, el cual, contaba con unos ojos blancos que no permitían que los viese directamente a ellos. 
 
    Era realmente intimidante mantener contacto visual con él, ya que, parecía no tener alma. Su cabello rubio y largo hasta los hombros, lo hacía ver bastante atractivo, pareciendo una especie de surfista de alguna playa de la costa de los Estados Unidos. 
 
    Tenía gran parte de su piel tatuada, sobre todo en los brazos, ya que, este hombre era fanático de marcar su piel con diferentes figuras que eran alusivas a diferentes culturas de diferentes estrellas o planetas. Su barba está totalmente descuidada, y cuenta con algunos aretes en sus orejas, lo que lo hace parecer una especie de gitano. 
 
    Elena quedó completamente impactada desde el primer momento en que lo había visto, no lo recordaba, cuando él llegó a este lugar estaba tan confundida que no se preocupó demasiado por recordar los rostros de quiénes la habían llevado hasta aquí. Pero al poder verlo por primera vez de frente, estuvo totalmente imposibilitada poder tener una interacción con él, ya que no sabía qué tipo de personalidad tenía este sujeto. 
 
    Los primeros encuentros estaban destinados a conocerse, ya que, al parecer pasaría cierto tiempo antes de que Elena fuese entregada. Aquel sujeto estaba destinado a entregar los alimentos a la chica, la cual, sabía que aquello no podía ser comida de la tierra. Era una especie de fluido espeso y blanco, el cual tenía un olor ácido ir que no representaba ningún atractivo para la chica. 
 
    Al principio, Elena se negaba totalmente a comer de este alimento, pero las tasas utilizadas para contener el líquido se fueron acumulando, generando un olor a descompuesto que obligaba a la chica a tomar una medida que no había esperado. 
 
    Cierto día, Samael había entrado a la celda de la chica, llevando en sus manos un nuevo contenedor con este alimento. 
 
    — No quiero ser molesta o desagradecida, pero por favor, podrías deshacerte de todo el alimento que dejado. Prometo comerme el nuevo que me has traído, pero ya no soporto el olor. 
 
    — Eso es un buen avance, espero que valores realmente el alimento que te proporcionamos, no queremos que te enfermes ni que pierdas peso, ya que, eso no le gustará a nuestro cliente. — Dijo Samael. 
 
    — ¿Cliente? ¿A qué te refieres? Espera, no te vayas. Sé qué has venido hasta aquí porque te preocupo, sé que hay otro sujeto, ¿a él podría conocerlo también? 
 
    — No entiendo tu interés de vincularte con nosotros. Sólo eres mercancía. Come tu comida y descansa, necesitarás tener fuerzas. — Dijo Samael. 
 
    Los primeros intentos de la chica en tratar de generar un vínculo con este hombre habían sido completamente fallidos, ya que, este era completamente cerrado y no tenía intenciones de establecer una amistad o relación con cualquiera de las chicas que se subían en aquella nave. 
 
    Estos hombres o seres extraterrestres, provenían de lugares completamente apartados con culturas totalmente diferentes. Particularmente, Samael era un hombre aguerrido, violento, acostumbrado a encontrarse en las batallas en el campo, maestro de la espada y el hacha, total y absolutamente despiadado cuando se trataba del combate cuerpo a cuerpo. 
 
    Su intención de llevar a las chicas a las manos de sus clientes siempre era el principal motivo que lo inspiraba, así que, no estaba dispuesto a caer en las manipulaciones de una simple chica que simplemente quería controlar la mente de seres que eran evolucionados. 
 
    Los humanos habían cometido el error de creer durante todo ese tiempo que eran únicos en el universo, su ego, los había dejado en el atraso, mientras otras especies evolucionaban y seguía avanzando hacia niveles tecnológicos que eran completamente inesperados para personas como Elena. Pero a pesar de todo esto, la chica no se había rendido, ya que, se había mantenido completamente insistente ante su intención de generar un vínculo con este hombre. 
 
    Sus ojos eran totalmente vacíos, y el intenso escalofrío que recorría el cuerpo de Elena cuando este se acercaba a ella, le hacía entender que este hombre no estaba con juegos. Si esta trataba de pasarse de lista, posiblemente pagaría graves consecuencias. Durante mucho tiempo, Samael se ha desempeñado como uno de los asesinos a sueldo dedicado a llevar a cabo matanzas increíbles bajo las órdenes de sus jefes. 
 
    Era contratado constantemente por reyes, líderes, dictadores, para eliminar a miembros de la competencia, algo que lo desempeñaba de una manera magnífica. Solía utilizar armas de alto alcance, pero desde hacía un tiempo, sólo había empleado armas blancas como el hacha, la espada y chiquillos. 
 
    Disfrutaba de cortar la carne directamente de sus enemigos, así, podría verificar con sus propias manos que estos realmente estaban muertos. Proveniente del planeta Denebolum, Samael siempre sufre una nostalgia tremenda al saber que este planeta ha sido completamente devastado. Este, ha sido la consecuencia de la llegada de los Varkos, matones de la reina Eyridanis, los cuales, no se han detenido en un momento a valorar las vidas que poblaban aquel lugar. 
 
    Samael había sido uno de los sobrevivientes de aquella matanza, logrando huir de aquel lugar hacia una estrella Cercana, donde se había mezclado con una banda de asesinos, aprendiendo la mayoría de sus talentos, algo que había formado totalmente su personalidad. No había sido su culpa, la venganza había sido parte de sus objetivos en el futuro, y por esto, se había vuelto tan desalmado y voraz cuando se trataba de asesinatos. 
 
    El destino lo había juntado con Dante, un hombre totalmente tranquilo, pacífico, pero un genio de las computadoras. Durante los atentados de Samael, se había vinculado con este sujeto para que sembrara un virus en uno de los dispositivos de seguridad que cubría a todo un castillo. Cuando Samael había entrado, ninguno de los radares o sensores de movimiento se habían activado gracias al trabajo que había desempeñado Dante. 
 
    Este, provenía de una estrella llamada Lesthot, un lugar donde había desarrollado todos sus conocimientos tecnológicos gracias a la evolución cerebral que sufrían las personas de este planeta. Allí, también había tenido que sufrir la devastación de los Varkos, algo que los había unido para una futura venganza. 
 
    De una manera irónica, en el futuro habían tenido que negociar con esta misma raza de matones, los cuales solían trabajar para la reina Eyridanis. Ambos eran simples súbditos, los cuales viajaban a diferentes galaxias y planetas para buscar mujeres que pudiesen actuar como esclavas para el reino de Zurak. 
 
    La reproducción era el objetivo. 
 
    Uno de los lugares que se había convertido en el favorito para las búsquedas de estos hombres era la tierra, ya que, allí podían encontrar mujeres hermosas y fuertes, pero lo más interesante es que eran completamente inocentes y muy resistentes. Las condiciones climáticas en las cuales se desarrollaba la vida en la tierra eran mucho más hostiles que en otros planetas. 
 
    Otras especies eran frágiles, sufrían de ciertas enfermedades y necesitaban equipo para sobrevivir en otras atmósferas, pero las humanas podían ajustarse rápidamente al reino de la oscuridad, así que, eran las candidatas perfectas. 
 
    El pago por cada una de ellas era muy jugoso, y mientras Dante utilizaba toda su tecnología y conocimientos para desarrollar los dispositivos de búsqueda y rastreo, Samael era el encargado de cazarlas personalmente cuando estas eran víctimas mucho más difíciles de alcanzar. 
 
    El aspecto de ambos era muy similar al de los humanos, por lo que, eran fáciles familiarizarse con ellos, viéndolos caminar por cualquier calle de la tierra, sin sospechar que eran sujetos de otro mundo. Samael, simplemente con usar unas gafas, fácilmente podría pasar como un surfista, mientras que, Dante podía utilizar sus aspecto totalmente recatado y tímido para hacerse pasar por ejecutivo. 
 
    Este chico de apenas 26 años de edad, utiliza gafas, tiene una personalidad tímida, ojos azules, un cabello negro perfectamente peinado la mayoría del tiempo, unas cejas gruesas que permiten que su mirada sea mucho más intensa y una inteligencia que generalmente le permite evitar las discusiones que inicia su compañero. 
 
    Poseen personalidades totalmente diferentes, son polos opuestos, pero han aprendido a trabajar juntos a lo largo de los años, ya que, han tenido que protegerse como dos hermanos. Samael, siendo el mayor de ambos, con 30 años de edad, tiene una experiencia mucho más extrema en el combate y en la guerra. Esto le permite estar preparado ante cualquier situación y es quien suele llevar las negociaciones con los clientes. 
 
    Una nueva esclava significa una nueva búsqueda y esto implica necesariamente un riesgo al que deben enfrentarse, si no trabajan como equipo y comienzan a dividirse, fácilmente podrían caer como prisioneros de la comunidad intergaláctico. Estos eran prófugos, y existía un orden espacial que debía respetarse. 
 
    Mientras estos buscaban indiscriminadamente habitantes de diferentes planetas, siempre eran buscados por lo que era el equivalente a la CIA intergaláctica. Siempre estaban escondidos, en zozobra, completamente preocupados ante la posibilidad de ser encerrados para siempre en un calabozo durante la eternidad. 
 
    La búsqueda de piratas espaciales se había vuelto masiva, era una cacería de brujas constante, ya que, la recompensa por la captura de estos era bastante cuantiosa. Era por esto que Dante había sugerido trazar una nueva ruta donde no serían percibidos por totalmente nadie. 
 
    Esto, le permitía evadir algunos radares y lograr llegar a su destino, pero era un viaje realmente largo donde tendrían que hacer múltiples paradas en algunas estrellas o planetas y tratar de evitar confrontamientos sin ser reconocidos, ya que, la galaxia entera estaba llena de traidores. 
 
    Esto le había dado una posibilidad a Elena de conocer gradualmente parte de la personalidad de Samael, y al ser una huésped tranquila, este le había permitido caminar por toda la nave esposada de manos y pies. Esta se sentía como una ex convicta, ya que, no podía movilizarse como realmente deseaba. Unas cadenas unían sus muñecas mientras que sus tobillos apenas podían desplazarse. Una larga cadena unía sus muñecas y sus esposas de los pies, algo que, era realmente humillante. 
 
    Generalmente, Dante no tenía demasiado contacto con las esclavas, no les gustaba involucrarse con ellas, ya que, sentía que aquella plática no era del todo correcta. A pesar de que esto le dejaba un buen dinero, sentía que era humillante para las chicas, y había comenzado a desarrollar una gran afinidad por las humanas. 
 
    Aquella vez que se vio por primera vez tentado a hablar con una de ellas era justo en presencia de Elena, quien había estado de pie justo a su lado sin que este la notara, observando cada una de las acciones que este desarrollaba. 
 
    Ella sintió una gran curiosidad al ver como este manejaba la nave. Utiliza una gran cantidad de algoritmos y comandos, siempre estaba atento, y la gran computadora que se mostraba frente a él, era algo que ni siquiera con adiestramiento de años, Elena lograría entender. Cuando Dante no toda la presencia de la chica, dio un salto inmediato ante su sorpresa, no se imaginaba que la hermosa esclava encontraba junto a él, fue una situación incómoda, un poco tensa, pero era la oportunidad de Elena de ganar un poco más de confianza. 
 
    — ¿Qué haces allí parada? Me has dado un susto de muerte. Podría haberte matado… — Dijo Dante. 
 
    — No podría hacer nada, no creo que pueda moverme mucho con estas esposas puestas. Me impresiona mucho tu trabajo. Sólo sentí curiosidad... 
 
    — No me gusta que estén cerca de mí. Vuelve a tu celda y no salgas de allí. — Dijo Dante mientras trataba de distanciarse de la chica. 
 
    Esta, notó el atractivo de este joven, algo que, le generó cierta curiosidad. Elena fue obediente, lo menos que necesitaba era una confrontación, así que, se dio media vuelta y caminó directamente hacia su lugar de descanso. Pero en ese momento, el descuido de Dante, lo llevó a entrar en una zona bastante complicada para navegar, algo que generó cierta turbulencia dentro de la nave, llevando a Elena a perder el equilibrio y cayendo directamente al suelo. 
 
    — ¿Te encuentras bien? — Dijo Dante mientras programaba la nave para evitar todos los obstáculos con los sensores. 
 
    Este tomó a la chica de los brazos y le ayudó a ponerse de pie. Fue la primera vez que se encontraron tan cerca, Elena sintió las manos de este hombre sobre su piel y la sensación fue completamente indescriptible. El juego se inició entre ellos desde ese instante, fue completamente imparable la llamarada que surgió cuando sus ojos se cruzaron. 
 
    Desde ese momento, Elena había comprendido que no se trataba de ser humano o no, este chico le había generado algo que ni en todas sus interacciones con chicos de la tierra había sentido. La química fue instantánea, pero se vio interrumpida por la aparición de Samael, quien había notado la turbulencia y había salido de su habitación a verificar qué había ocurrido. 
 
    — ¿Qué fue eso? ¿Qué haces tú aquí? 
 
    Elena fue puesta de pie con la ayuda de Dante, volviendo a su habitación inmediatamente. La sospecha del guerrero crece y se nota en su actitud, pero aún no hay nada que temer, aunque en la mente de Elena quedó grabado el rostro y el aroma del genio tecnológico. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    V 
 
    Era imposible para Elena no pensar en cuál sería su destino. Había estado encerrada durante mucho tiempo, y a pesar de que podía desplazarse por toda la nave, tenía la convicción de que tarde o temprano las cosas podrían complicarse. Su interacción con Samael era absolutamente nula, este hombre no parecía estar muy interesado en comunicarse con ella, así que, esta había optado por tratar de atacar el eslabón más débil de aquella nave. 
 
    Desde el primer momento en que había visto a Dante, supo perfectamente que este era su única posibilidad de escapar de allí. Aquel chico, había dirigido hacia ella una mirada totalmente gentil, con toda la intención de establecer una comunicación o un nexo mucho más allá de un simple prisionero y una secuestrada. 
 
    La chica, había estado atenta a los movimientos de este joven, el cual, caminaba generalmente cerca de la habitación donde descansaba Elena. Parecía que el camino se había hecho más largo, y estos hombres comenzaban a desesperarse. 
 
    — Tenemos fallas con el combustible. Creo que tendremos que aterrizar en la estrella azul. — Dijo Dante mientras conversaba con Samael. 
 
    — Eso representaría más retrasos para nuestro viaje. No quiero seguir perdiendo el tiempo. — Dijo su compañero. 
 
    — Es la única manera de que podamos llegar a nuestro destino. La reina sabe perfectamente que llegaremos a tiempo, no estamos fuera del itinerario, sólo es una parada preventiva. 
 
    — Sabes muy bien que están detrás de nuestras cabezas. Si cometemos un mínimo error, no podremos cumplir con el cometido. Hemos ya alcanzado casi el límite del encargo de la Reina Eyridanis, así que, no podemos arriesgarnos en esta oportunidad. 
 
    — Si la nave comienza presentar fallas, no llegaremos a más. Te recomiendo que valores la idea de detenernos en la estrella azul, sólo es una sugerencia muy válida. 
 
    La personalidad del guerrero, era totalmente ansiosa, siempre quería conseguir las cosas antes de lo planificado. No le gustaba la espera, detestaba tener que acoplarse a procedimientos totalmente absurdos. 
 
    Por su parte, Dante era mucho más metódico y cuidadoso, así que, tomaba muy en serio los parámetros para llegar hacia su destino. La nave estaba bajo la responsabilidad del manejo de este chico, el cual era el encargado de manejar toda la tecnología y la computación. 
 
    Manejaba esta nave con mucha destreza, así que, no podía discutir demasiado con su compañero, quien era simplemente el encargado de las confrontaciones y realizar las negociaciones. Hacen un equipo un poco particular, ya que, sus diferencias de temperamentos, hacen que generalmente chocarán de una manera brutal. Había fuertes discusiones que se llevan a cabo entre estos dos sujetos, lo que terminaba siempre dejándolos sin habla durante días. 
 
    Elena había escuchado algunas discusiones entre ellos, y sabía que, si utiliza sus habilidades, podría quebrantar fácilmente la unión entre estos dos sujetos. La esclavitud era algo que no estaba contemplado en el futuro de la chica, necesitaba salir de aquella situación, y aunque parecía injusto, sentía que, si ella salía de aquel problema, estos igual enfocarían su atención en buscar a una Nueva víctima para cumplir con el objetivo que se habían trazado. Nadie había hecho tanto daño en el universo como estos hombres, los cuales, viajaban con la única convicción de que debían atrapar a una nueva especímenes para llevarla con la reina. 
 
    Esta, llevaba a cabo un proceso de selección con las chicas que eran traídas por los piratas, eran puestas al servicio de hombres, creando una especie de prostíbulo intergaláctico, donde llegaban grandes monarcas a darse placer con chicas vírgenes y espectaculares. El precio que alcanzaba a pagar esta mujer por cada una de las chicas, era increíble, por lo que, era un negocio seguro que mantenía vivas las finanzas de estos piratas. 
 
    Pero la chica había tenido una percepción muy clara, y al ver que los sentimientos de Dante no eran tan fríos y después tas como los de su compañero, allí era donde debía atacar. Esta nunca había tenido la posibilidad de relacionarse con hombres, ni siquiera sabía cómo seducir a uno de ellos, así que, su única alternativa es tratar de llamar la atención de este joven. Si este sucumbe ante sus encantos, fácilmente podría dominarlo y manipularlo para que la liberara. Mientras estos están totalmente separados, debido a la discusión, las cosas comenzaron hacerse muy sencillas para Elena. 
 
    Esta, enfatizaba el escote en su ropa, trataba de mantener la vista fija sobre este chico, colocándolo más nervioso mientras estaba cerca de ella. Esto, gradualmente durante los siguientes días, despertaría la curiosidad de Dante, quien había modificado el alimento de la chica, proporcionándole un cambio en el menú que le daría un poco más de satisfacción. 
 
    Al darle un poco de energía a través de otros alimentos, posiblemente alimentaria el espíritu de Elena, que comenzaría a fortalecerse nuevamente, ya que, estaba sumamente golpeada debido a la baja moral que sentía al estar atrapada por estos hombres que no tenían ningún tipo de intención de dejarla libre. 
 
    Pronto, el mismo Samael comenzaría a dejar a un lado interés por la chica, ya que, había notado que esta no se sentía cómoda cerca de él. Esto pasó hace responsabilidad de Dante, quien generalmente se acercaba a la habitación de la chica y le entregaba la comida directamente en sus manos. La primera vez que hubo contacto intenso entre ellos, se generó gracias a un roce entre sus dedos al tomar el contenedor de la comida. 
 
    Las manos de la chica tocaron las manos de Dante, quien sintió como si la electricidad hubiese viajado a través de todo su cuerpo. Hubo una conexión inmediata, y Elena, supo que definitivamente en esta oportunidad no podía dejarlo pasar. Cuando este la había tomado por primera vez después de aquella turbulencia, Elena no había podido olvidar lo que había sentido, así que, esta sensación era bastante familiar para ella, ya que, en esta oportunidad había sido más intensa. 
 
    — Espera, por favor, no te vayas. Necesito hablar con alguien. Ya he pasado mucho tiempo aquí sola encerrada y no he podido hablar con absolutamente nadie… Pareces un chico agradable. 
 
    — Tenemos una regla muy clara de no conversar con la mercancía. Lamentablemente, tú eres parte de un trabajo, y no podemos generar vínculos con ninguna de nuestras esclavas. — Dijo Dante. 
 
    Su actitud expresaba una vergüenza gradual, ya que, no parecía estar demasiado orgulloso de la labor que ejecutaba. No importaba cuáles fuesen las condiciones o los argumentos que se tomaran en cuenta para llevar a cabo estos secuestros, desde ninguna perspectiva era algo bueno, así que, este chico se siente un poco culpable al mantener a una mujer tan bella e inocente cautiva. 
 
    Muchas de las chicas que habían sido secuestradas en otros momentos, habían sido realmente violentas, se habían comportado de una manera muy hostil en medio de estos procesos de secuestro, por lo que, habían tenido que ser amordazadas y amarradas a sus camas para evitar que se convirtieran en un problema mucho más grave. 
 
    Esta situación había hecho que Elena se ganara un poco de la colaboración de estos dos sujetos. Aunque para Samael las cosas no debían realizarse de esta manera, había comenzado a notar el vínculo extraño que existía entre la chica y el amante de la tecnología. 
 
    Aquella conversación se había interrumpido rápidamente tras la aparición nuevamente de Samael, quien no permitía que estos vínculos estropearan el trabajo. Su principal intención era conseguir el dinero, terminar con el contrato y dejar a la reina Eyridanis totalmente satisfecha, ya que, si cometían un error o fallaban en el encargo, posiblemente sus propias cabezas serían degolladas gracias a la falta de responsabilidad. 
 
    — ¿Qué haces hablando con ella? Ya te he dicho muchas veces que no debes vincularte con las esclavas. Vuelve al puesto de mando. Yo me encargaré. — Dijo Samael. 
 
    Dante no opuso resistencia, sabía perfectamente que no era un contrincante decente para un hombre como Samael. Bajó su mirada y caminó directamente hacia el puesto de control, donde debía estar y de donde no debía alejarse, ya que, siempre surgían momentos de peligro donde debía reaccionar en tiempo real. Elena se quedó junto a Samael, y esto, le hacía sentir sumamente incómoda. La mirada de este hombre era sumamente tóxica, penetrante, pero de alguna u otra forma, también le hacía sentir un poco atraída hacia él. 
 
    — Creo saber cuál es tu intención. Tratas de manipular a Dante…  Es débil, tratas de hacerlo dudar acerca de lo que estamos haciendo. Pero ten cuidado, no querrás terminar siendo azotada por tus errores. — Dijo Samael. 
 
    — No es justo, no he hecho absolutamente nada malo. ¿Cómo esperas que no esté a punto de perder la cordura en este lugar totalmente en silencio? Necesito hablar con alguien, tratar de mantener mi mente en paz. Ya me tienen prisionera, ¿qué más quieres de mí? — Dijo Elena. 
 
    — Hay muchas cosas que quisiera de ti, el verdadero problema es que no puedo acceder a ellas. La Reina Eyridanis quiere a una chica virgen para completar el encargo, y tú has sido la elegida. 
 
    — ¿Por qué precisamente yo? ¿Qué me hace tan especial o desafortunada para ver caído en sus manos? 
 
    — Te hemos estado observando desde más tiempo del que crees. Eres una mujer potencial para ser llevada con esta mujer. Busca chicas aguerridas, fuertes, atléticas, muy bellas… Y tú cumplías con todas esas condiciones. 
 
    Elena se sintió un poco halagada, pero todas estas virtudes, la habían hecho ser la desafortunada que había sido seleccionada para un proceso en el cual, las estadísticas debían de estar a favor de ella. Era una simple humana en medio de millones de habitantes del planeta, así que, a pesar de ser totalmente enaltecida por este hombre, no se sentía del todo feliz por tener todas estas características. 
 
    — ¿De verdad te parezco hermosa? — Preguntó Elena mientras se acercaba a Samael. 
 
    Este sujeto estaba acostumbrado totalmente a dominar a las mujeres, era el conquistador del grupo, era quien siempre terminaba con las chicas, follando en una de las habitaciones de la nave, mientras Dante, tenía que resistirse a la idea de poder conquistar a alguien debido a que su timidez y su poca capacidad para poder conversar con una chica no le permitía lograr demasiadas cosas. 
 
    — Eres una mujer muy bella, pero no puedo ponerte un dedo encima, lamentablemente, deberás someterte a los designios de la reina Eyridanis, es ella quien a partir del momento en que pague, podrá decidir por tu vida. 
 
    — ¿Hay algo que pueda hacer para que no me entreguen a ella? De verdad no quiero convertirme en una esclava de esa mujer, o lo que sea que fuese… Por favor, déjame volver a casa, prometo no decir absolutamente nada sobre ustedes. 
 
    Samael sonríe… 
 
    — Estas conversaciones siempre giran en torno al mismo tema… Las conclusiones generalmente siempre son similares. Lamentablemente debo negarme rotundamente a lo que sugieres. Hay un negocio en proceso y no podemos ponerlo en peligro. 
 
    Samael salió de la habitación y dejó a la chica completamente sola, Elena, por primera vez desde el momento en que había sido capturada, había sentido unas ganas increíbles de tenderse en el suelo a llorar como una simple chica frágil y sin ninguna posibilidad. Estaba totalmente devastada, sabía que no tenía opciones de salir de allí, y estaba en medio de la galaxia, así que, su prisión era bastante difícil de evadir. 
 
    Tras algunos días de viaje, finalmente la nave nodriza tripulada por estos tres personajes había llegado a la estrella azul, un lugar donde las condiciones atmosféricas eran muy similares a las de la tierra y podían desplazarse por aquel lugar sin ningún tipo de problemas. Era momento de recargar el combustible, Samael tendría oportunidad de divertirse con algunas mujeres y Dante tendría oportunidades de descansar. 
 
    Mientras mantuviese la nave en total funcionamiento, su trabajo estaría totalmente aprobado por Samael. Por su parte, el guerrero con aspecto de surfistas simplemente debía encargarse de mantener todo bajo control y en una seguridad plena. Cuando tocaron tierra, finalmente Samael había abandonado la nave para divertirse un poco y emborracharse, ya que, mientras estaba dentro de su nave no podía ser irresponsable o comportarse como un salvaje. 
 
    Mientras se pasea por la estrella azul, compartiendo con algunas de las mujeres locales, Dante se había quedado en la nave junto a Elena, una chica que había comenzado a tentarlo desde el primer momento en que se vieron. 
 
    Desde que ese contacto había iniciado, este chico había pensado en diferentes posibilidades de acercarse a ella, pero, aunque había trazado diferentes formas, ninguna de ellas era totalmente factible, ya que, el miedo lo consumía desde cierto perspectivas. No estaba acostumbrado a vincularse con mujeres, y esto, lo hace sentir una frustración tremenda debido a que lo único que quiere es poder conocer a una chica que sea lo realmente valiosa como para poder tener una vida normal. 
 
    Pensar en Elena como una posibilidad para relacionarse es una completa locura, ya que, es parte de una negociación que está en proceso, y si la reina Eyridanis es traicionada, fácilmente podría acabarlos y mucho esfuerzo. Estos dos piratas espaciales ya tienen demasiados problemas encima como para tener que sumar la persecución de una reina devastadora de mundos. 
 
    Pero esa sensación que hay en su pecho de tener un vínculo con aquella chica, comienza crecer cada vez más, y se hace cada vez más peligroso debido a la soledad que existe entre ellos. Se encuentran completamente desolados dentro de una nave que está en proceso de revisión por Dante. 
 
    Este, realiza algunos ajustes en diferentes puntos del vehículo, mientras Elena, observaba curiosa la manera en que este chico trabajaba, ya que, ambos compartían la pasión por la mecánica y los trabajos en este tipo de mecanismos. 
 
    — Me encantaría aprender parte de lo que haces. Claro, si es posible. — Dijo Elena mientras sorprendía repentinamente a Dante. 
 
    — Tienes que dejar de hacer eso... Vas a matarme de un susto. Estoy ajustando las presiones, revisando que todos los valores sean los correctos, ya que, partiremos muy pronto. 
 
    — ¿Podrías enseñarme parte de lo que sabes? — Preguntó la chica. 
 
    Dante dudó al principio, pero entendió que esta era una excusa perfecta para poder estar cerca de ella. Había repasado en su mente las múltiples alternativas que tenía para poder desarrollar una conversación con esta chica, y esta era la última de sus opciones. Recordó que Elena era una mecánica en la tierra, así que, podía hablarle de algunos de los procesos que utilizaba aquella gran nave para funcionar. 
 
    Elena caminaba junto a él por toda la nave, conociendo cómo funcionaba este dispositivo y parte de los controles, algo que parecía totalmente inofensivo, pero que estaba dentro de los principales planes de la chica. Si lograba aprender a dominar esta nave, posiblemente podría escapar, y finalmente pilotar uno de estos vehículos hacia un lugar donde estar a salvo. 
 
    Ni siquiera sabe cómo volver a la tierra, y eso le llena de un miedo profundo, pero la simple idea de convertirse en una esclava de alguien que desconoce, la hace sentir escalofríos. 
 
    Es una decisión irreversible el hecho de comprometerse con la idea de escapar. Dante se presta totalmente para el plan de la chica, y aunque no lo sabe, le está dando todas las herramientas de conocimiento para poder gestar su plan de escape, aunque la cercanía entre ellos se hace cada vez más agradable. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    VI 
 
    Las constantes interacciones existentes entre Dante y Elena, habían hecho que las cosas fuesen realmente difíciles de manejar. La llegada a la estrella azul, había hecho que Samael saliera prácticamente eyectado de aquella nave en busca de un poco de diversión. La conclusión a la que había dejado Elena era que si esta ya no era virgen no sería valiosa para aquellos que estabas en busca de esclavas con esta característica. 
 
    Su única alternativa era vincularse con uno de estos tripulantes y tentar nos de una manera tan extrema que pudiesen poner su cuerpo, dejándola sin ninguna posibilidad de ser apta para las filas te esclavas que estaban buscando. 
 
    Sabía que el más sencillo de dominar sería Dante, este era tímido, reservado y parecía y ser muy inseguro y manejable. Por su parte, Samael era muy seguro de sí mismo y estaba muy comprometido con la misión, era codicioso, y su pasión por el dinero, lo movía prácticamente cada día de su vida. 
 
    Mientras esta chica se lleva a la cabeza una gran cantidad de ideas para tratar de ser libre, las cosas se ponen mucho más sencillas para ella, pues mientras encontraba en la nave, estaba completamente sola junto a Dante. Aprendía cada uno de los pequeños detalles vinculados a los mecanismos de aquella nave, pero Elena, no estaba dispuesta a perder demasiado tiempo, ya que, las cosas podrían salirse de control cuando menos lo esperara. 
 
    Había tomado la decisión de seducir a este chico, así que, mientras este se encontraba ajustando algunos sensores y cableado de aquella enorme nave espacial, la chica finalmente había decidido ir en busca de lo que necesitaba. 
 
    Aunque inicialmente se trataba de sólo un método para escapar, Elena había entendido que no solo era una obligación, sino que, también sentía una atracción muy fuerte por este chico. Era una forma de tratar de justificar el método que había implementado, ya que, no podía llegar simplemente y regalarse como una cualquiera. 
 
    Elena había tenido muy difícil el hecho de vincularse con otras personas, pero era precisamente en este elemento el que llama más su atención, pues nunca se había sentido atraída por humanos. Quizá la naturaleza extraterrestre de este sujeto, el atractivo ardiente y exótico de Dante, despierten una gran cantidad de curiosidad de la chica, quien está a punto de abrir una puerta que posiblemente no pueda cerrar. 
 
    — ¿Necesitas ayuda? — Preguntó Elena mientras separaba justo a un lado de Dante. 
 
    Juega con su cabello. 
 
    Este, recorre a la chica con sus ojos, ajustando las gafas, las cuales se casi se habían empañado. Había visto a la chica con un escote realmente pronunciado, su abdomen estaba expuesto, y había amarrado su blusa justo sobre sus costillas para mostrar una imagen completamente seductora. Su pantalón llega directamente a las caderas, mostrando una gran cantidad de piel, lo que prácticamente le genera una erección a Dante. 
 
    — Estoy bien, por qué no vuelves a la habitación. Si Samael no se encuentra hablando nuevamente, estaré en problemas. 
 
    — Tienes que tratar de dejar de sentirte dominado por ese molesto sujeto. Tú tienes más potencial de lo que él puede ofrecer. 
 
    — Pero él es mucho más fuerte y violento. Cuando he intentado defenderme de él, las golpizas no han sido sencillas de tolerar. 
 
    — Es una lástima que seas tratado de esa manera siendo el más inteligente de ambos. — Dijo Elena mientras colocaba su mano sobre la espalda de Dante. 
 
    Acarició suavemente su piel, y esto, dejó muy neutralizado a este chico, el cual, entendió cuáles eran las intenciones de Elena, aunque era difícil resistirse. 
 
    — Escúchame muy bien lo que voy a decirte, entre tú y yo no puede pasar nada, ya que, si se me ocurre ponerte un dedo encima, acabaré muerto y lanzado al espacio. Hay una misión que cumplir y tú eres parte de ella… Deja de presionarme. — Dijo Dante. 
 
    — Entiendo perfectamente que es lo que intentan. Pero sólo contéstame una pregunta… ¿No quisieras poseer mi cuerpo? 
 
    — Por supuesto que sí me encantaría. Pero no voy a arriesgar mi vida simplemente por un momento de tentación. Dijo Dante mientras se da media vuelta para alejarse de la chica. 
 
    Era una tentación tremenda, era difícil de manejar, estaba totalmente descontrolado y bajo los efectos de Los encantos de Elena. Pero esta chica no se rendía con facilidad, y tras múltiples intentos y seguirlo en varios momentos del día en toda la nave, finalmente lo había encontrado totalmente vulnerable tendido en el suelo mientras un rostro estaba cubierto de una gran cantidad de cables y dispositivos totalmente desconocidos para Elena. 
 
    Esta, veía su cuerpo sin camisa justo debajo de ella, así que, sin dudarlo, Elena hizo un movimiento tan atrevido que ni siquiera ella misma podía reconocer lo que está ocurriendo. Se colocó justo sobre él, algo que, evitaría que Dante tratara de escapar. 
 
    — ¿Qué crees que estás haciendo? Ya deja de buscar problemas. Las cosas no son tan sencillas como tú crees. Los asesinos de otras galaxias no son como los humanos. — Dijo Dante. 
 
    Elena hizo caso omiso a sus palabras, y se abalanzó directamente sobre él. Comenzó a besar sus mejillas mientras Dante se resistía, pero esta fácilmente logró dominarlo. Sus besos comenzaron a hacer contacto con los labios del chico, el cual, comenzó a sucumbir fácilmente ante la tentación. Su pene comenzó a ponerse duro instantáneamente, ya no tenía voluntad para dar un paso atrás. 
 
    Sujetaba los senos de Elena, la cual, disfrutaba de las caricias proporcionadas por este chico que era tan gentil. Lo besó apasionadamente, jugaron con sus lenguas, sus cuerpos en friccionaban. Elena se movía suavemente sobre la zona genital de este apasionado hombre, el cual, rozaba con sus dedos la piel de la espalda de la joven, sujetaba sus glúteos, tocaba sus brazos, besaba su cuello, inhalaba su aroma, se impregnaba de ella. 
 
    Era difícil para Dante resistirse ante lo que está ocurriendo, pero él también merecía un poco de diversión, ya que, sabía perfectamente que la desaparición de Samael se debía al hecho de que este también estaba disfrutando de los excesos que podía proporcionarle aquel lugar. Siempre estaba en busca de mujeres hermosas y exuberantes, y mientras Dante se besa y se acaricia apasionadamente con la chica, Samael se encuentra agasajado por dos mujeres sumamente bellas, de las cuales le hacen el amor de forma alternada. 
 
    Mientras una loca valga penetrándose justo con su enorme miembro de 20 cm, la otra simplemente se posa sobre su rostro mientras la lengua masiva del rubio, la penetra constantemente mientras disfruta de sus fluidos. Es un amante excepcional que es dominante, fácilmente puede complacer a estas dos mujeres sin demasiado esfuerzo, y es su pasatiempo favorito poder estar entre los senos de una mujer, o con su rostro incrustado entre los glúteos de una de ellas. 
 
    La escena en la nave, se había vuelto mucho más intensa, la ropa había comenzado a caer a los lados de estos dos chicos, mientras Elena, siente un nerviosismo increíble que prácticamente la paraliza. Sabe que tiene un objetivo para cumplir, necesita llevar a cabo su plan, ya que, una vez que su cuerpo sea profanado por las manos de un extraño, fácilmente será rechazada al momento de llegar a su destino final. 
 
    Prefiere ser asesinada por impura antes que vivir como esclava durante el resto de su vida. No sabe cuáles son los objetivos que deberá cumplir bajo este esquema, y lo último que quieres servir a alguien. La forma en que Dante la acaricia, le dije absolutamente claro que siente una atracción por ella, así que, todo resulta totalmente natural. En un principio, estaba segura de que no tendría el valor para entregarse a él, pero mientras comienzan a desnudarse, la confianza comienza a hacerse mucho más fluida. 
 
    Cuando ya estuvieron completamente desnudos en uno sobre el otro, Dante sentía que era la última oportunidad para arrepentirse. Pero Elena no dejaría ir esta oportunidad, mientras frotaba el miembro de este chico masturbándolo suavemente para prepararlo para la primera penetración, esta sentía un frío recorría su cuerpo ante la cantidad de pánico que la invade. 
 
    Esta finalmente se colocó sobre él, direccionó el trozo de carne hacia su vagina, lo pensó una última vez, y mientras Dante cierra sus ojos para disfrutar de lo que estaba a punto de ocurrir, finalmente la conexión se generó entre ellos. Fue algo celestial para ambos poder sentir aquella presión tan intensa en sus genitales. Elena sentía como aquel enorme trozo de carne comenzaba a entrar lentamente en ella, mientras esta se aferraba a las manos del hombre. 
 
    Dante sabía que estaba cometiendo un grave error al jugarle sucio a su amigo. Samael perdería la cabeza si esta chica no era virgen, posiblemente habría sido una equivocación, así que, había inhabilitado todos los sistemas de seguridad de aquella nave para evitar cualquier registro de la acción que había generado entre ellos. Tras la primera penetración insegura y un poco torpe, Elena había comenzado a moverse sensualmente sobre él, mientras Dante y sólo te deber perdido también la virginidad junto a ella. 
 
    Todo había sido honesto y totalmente genuino. Había surgido por interés de Elena por escapar, pero que fácilmente se había convertido en una manera de ella descubrir sensaciones que jamás hubiese pensado que existían. Este chico es sumamente atlético, su piel es blanca, suave, con un sabor delicioso que Elena experimenta al lamerlo continuamente en medio de este acto tan cálido. 
 
    Sus cuerpos están abrazados, la chica rebota contra él, el sonido viaja por toda la nave combinándose entre gemidos y golpes entre las pieles de estos dos amantes. Elena sabe que esta es la única llave que puede abrir la puerta hacia la libertad. Su cuerpo ya no es casto ni virgen, así que, al menos tiene una alternativa, una carta para jugar a favor de ella misma. 
 
    La intención de este chico siempre había sido mantener las reglas cumpliéndose, pero ante la tentación que representaba esta joven, era muy difícil poder enfocarse en algo que no fuesen sus senos, su abdomen plano y espectacularmente perfecto, su aroma, sus cabellos negros largos y perfectos, sus labios carnosos y provocativos. 
 
    Se sentía afortunado de que una chica tan hermosa finalmente hubiese tomado la determinación de entregarle su cuerpo, de inaugurarlo en el mundo del sexo, de seducirlo y combinarse con él, dándole acceso a un placer que no tenía precedentes. Ambos a bien experimentado un orgasmo magnífico, pero sabiendo que no sería el final de aquella historia. Elena había culminado completamente satisfecha, y después de recuperar la cordura después un momento de tanto descontrol, se habían vestido rápidamente antes de que regresar a Samael. 
 
    No debían decir una sola palabra de lo que había pasado, pero Elena había despertado un apetito que fácilmente la llevaría caer en la tentación nuevamente. Después despedirse de Dante, proporcionándole un beso en los labios, Elena había vuelto a su habitación para tratar de disimular lo que había ocurrido en aquel lugar. 
 
    Había quedado sumamente ilusionada, con una sensación muy agradable en su pecho, su corazón latía emocionado debido al contacto que había logrado con este joven, el cual, le había tratado de una forma muy sutil. 
 
    Todavía sido delicioso, el postre más dulce que se habían comido juntos. Sus cuerpos se bien compenetrado, habían conectado de la manera inigualable, así que, era necesario encontrar una segunda oportunidad para repetir esto. Al menos de la respectiva de Elena, sería imposible continuar la vida sin este estímulo que le había proporcionado este chico. 
 
    Ha probado algo que no puede contenerse en su interior. 
 
    Hay pensamientos prohibidos, y había despertado la posibilidad de explorar la alternativa de Samael, ya que, sabía que este podría ser un amante mucho más intenso. Si Elena ponía a prueba sus habilidades de control y manipulación, posiblemente llegaría a dominar a este hombre también, el cual, estaba muy convencido de que la misión estaba por terminar tras hacer entrega de la mercancía. 
 
    La felicidad de Dante era plena, pues había salido del cascarón, y en manos de una mujer espectacular que le había permitido conocer la belleza de su anatomía, aunque la fidelidad no es algo que Elena esté dispuesta a practicar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    VII 
 
    El movimiento que había hecho Elena tratando de conquistar a Dante, pensaba que había sido lo suficientemente efectivo como para evitar que esta fuese trasladada hacia El planeta Zurak. Pero las instrucciones de Samael eran completamente claras, y no había opciones de tomar otras medidas. Habían entrado en un estado de mucho peligro, y el retraso que habían representado en su parada en la estrella azul, había comenzado a desesperar a Eyridanis. 
 
    La reina era una mujer sumamente autoritaria y despertar, quien había comenzado a creer que era traicionada por estos dos piratas. Hacer negocios con estos hombres mira siempre un riesgo, ya que, estos podían cambiar de parecer en medio de una operación o una misión peligrosa. Cuando las cosas se ponen difíciles para este tipo de sujetos, era muy fácil para ellos rendirse y huir. Era por esto, que habían acumulado una gran cantidad de enemigos en toda la galaxia. 
 
    Elena parecía ser el eslabón totalmente diferente de una cadena de eventos que se habían venido desarrollando. Es inevitable para Dante experimentar un pánico tremendo ante el hecho de ser descubierto, ya que, ha puesto sus manos sobre Elena y esta ya no es pura como lo ha solicitado la reina. Si esta llegase a descubrir que la chica es profana, fácilmente podría tomar a estos dos hombres y decapitarlos. 
 
    Después de que Elena hubiese disfrutado de este encuentro magnífico junto al genio, todo había quedado absolutamente claro, valdría totalmente la pena asumir las consecuencias de sus actos si todo estaba vinculado con un acto que había sido sumamente intenso y muy ardiente. 
 
    Ambos habían decidido continuar el camino, ya que, a pesar de que Elena desconocía por completo lo que ocurría en el resto de la nave, aún permanecían en cerradas las otras 19 esclavas que debían entregar en la parte inferior de aquella embarcación interestelar. 
 
    Deberían comenzar a moverse con rapidez, ya que, parecía que el tiempo estaba jugando en contra de estos hombres. Elena no podría tolerar el hecho de que estos hombres mantuviesen cautivas a 19 mujeres similares a ella, algo que sacaría lo más agresivo de esta chica. En medio de esta situación, ella ha sido la más privilegiada, ya que, goza de la libertad y la posibilidad de desplazarse por toda la nave sin ningún inconveniente. 
 
    Hay muchas formas de poder escapar, pero la única, la que más sentido tiene es vincularse con algunos de estos dos piratas, algo que la pone en un peligro tremendo. Cuando se encontraba en su habitación descansando, Elena solía dejar la puerta abierta, utilizábamos poca ropa, y solía provocar mucho estos dos hombres, los cuales, cada vez están más vulnerables y débiles ante la posibilidad de caer en las manos de la chica. 
 
    Dante trataba de disimular tremendamente su profunda atención hacia la chica, ya que, cuando veía que esta se encontraba descansando llevando simplemente su ropa interior puesta, la tentación de volverla a tener entre sus brazos se hacía totalmente incontrolable. La necesitaba, la extrañaba, y con cada día que transcurría, era difícil resistirse ante la tentación de volver a tenerla sobre él cabalgándolo. 
 
    Pero las cosas también se estaban haciendo mucho más difíciles de resistir para Samael, quien una noche, había tomado la determinación de romper con las reglas. No sería ni la primera vez ni la última que había entregado a una chica esclava sin la condición de virginidad, este, sabía muy bien como divertirse con ellas sin penetrarlas, y esto, le permitía disfrutar de un poco de los talentos de estas jóvenes. 
 
    Había un proceso de traición desarrollándose en esa nave, ya que, ninguno de los dos había respetado los parámetros que bien establecido. Dante desconoce totalmente las acciones que lleva a cabo su compañero, ya que, trata de mantenerse aislado de sus actividades proporcionándole el espacio necesario para que este actúe de manera autónoma. Siempre ha habido confrontaciones constantes entre ellos, por lo que, al no tomar las precauciones necesarias, posiblemente se genere un roce o contradicción entre ambos sujetos. 
 
    Las oportunidades eran limitadas, así que, era necesario para esta chica, tratar de ponerse frente a ellos algunas alternativas para que finalmente sucumbieran ante sus encantos. Elena jugaba con el peligro, pero esto la excitaba tremendamente. En una oportunidad, finalmente hace sucumbir a Samael, el cual, hacía su patrulla de vigilancia por toda la nave sabiendo que esta chica permanecía durmiendo en su habitación. 
 
    Se paró justo frente a la puerta, y allí, pudo contemplar como los glúteos de Elena se encontraban totalmente expuestos mientras esta, se encontraba probablemente dormida. Era algo totalmente incontrolable, a Samael se le hacía agua la boca al ver a esta chica, ya que, sus nalgas eran grandes, su piel era perfecta. Era muy delicada y ardiente, y sabía que, si podía tocarla y poseerla, se divertiría en grande, aunque esto le costase una discusión o un fuerte castigo por parte de la reina. 
 
    Una de las condiciones que no podían violarse en medio de todo esto, era la penetración. Cuando Samael sabía perfectamente que cuando estaba con una de estas chicas, estas no podían ser poseídas directamente por él. 
 
    Utilizaba sus dedos, su lengua, algunos objetos de diversión sexual, pero nunca llevaba a cabo la penetración directa, ya que, esto dejaría claras huellas en el cuerpo de la chica. Al no saber que Dante se le ha adelantado, Samael trata de mantener la voluntad y se resiste ante la tentación que despierta esta chica, pero empieza acariciar su pene mientras se estimula al verla. 
 
    La imagen es sumamente erótica y sensual, una chica totalmente inocente semidesnuda ofreciéndose sin saberlo aún hombre que fácilmente podría proceder si esta opone resistencia. Caminó hacia ella, y al inhalar su aroma, Samael sintió que ya no podía resistirse más. La compuerta de la habitación donde descansaba Elena habitualmente, se cerró silenciosamente, mientras Dante se mantenía en el mando de la nave sin sospechar lo que estaba ocurriendo a sus espaldas. 
 
    Se encuentran en la fase más complicada del camino hacia su destino, están a muy poco tiempo de llegar, lo que, estas condiciones habían sumado mucha presión en el pensamiento de Samael, quien creía que llegaría el momento de entregar a este grupo de chicas y no tendría la posibilidad de disfrutar del cuerpo de Elena. 
 
    Había visto como está lo había visto en algunas ocasiones, podía entender perfectamente que esta irradiaba un deseo tremendo, no podía arriesgarse a perder la mercancía, pero al menos, quería darle un poco de diversión a esta chica si esto era lo que estaba buscando realmente. 
 
    La mano de Samael comenzó a pasearse suavemente sobre la piel de la chica, la acaricia, la toca, la roza, mientras esta ni siquiera puede darse cuenta de lo que está ocurriendo. Los dedos de este hombre se pasean sobre la piel de su espalda, y finalmente, comienzan a tocar sus glúteos. Viaja hacia sus piernas, finalmente, introduce sus dedos entre el espacio de ellas. 
 
    Comienza a subir directamente hacia su vagina, y mientras lo hace, comienza a deshacerse de su pantalón, ya que, quiere mostrarse desnudo para cuando Elena abra los ojos. Sabía perfectamente cómo lidiar con esta situación, ya que, de eso dependía su libertad. 
 
    Elena despertó sintiendo las manos de un hombre tocándola, pero no abrió sus ojos y fingió seguir dormida. Trataba de mantenerse inmóvil, inerte, como si no estuviese sintiendo nada, aunque en su interior estuviesen estallando una gran cantidad de sensaciones que la excitaban enormemente. 
 
    El morbo de mostrarse totalmente dormida mientras este hombre la estimulaba, la excita aún más, lo que pudo evidenciarse la humedad en su vagina. A pesar de que no estaba acostumbrado a pedir autorización para absolutamente nada, Samael siente adrenalina al saber que lo que está haciendo es absolutamente prohibido. Viola las reglas que han establecido en aquella nave, y algo aún más grave, es el hecho de que está tocando el cuerpo de la chica de la Dante se ha enamorado. 
 
    Este, ha dejado que los sentimientos comienzan a dominarlo, se ha dejado controlar totalmente por los estímulos que esta chica despierta en él, y ha dejado que los sentimientos comiencen a invadirlo. Es difícil manejar una situación como esta para él, pero debe resistirse antes de generar una confrontación con un guerrero que es totalmente letal y que fácilmente lo mataría si descubre lo que ha hecho. El silencio es su principal arma, pero Samael tampoco ha respetado los parámetros y ha comenzado a romper reglas. 
 
    Sus dedos comienzan a frotar la vagina de la chica, mientras en su otra mano, comienza a masturbarse sexualmente para hacer que su miembro se ponga tan duro como una piedra. Se masturba justo frente al rostro de Elena, la cual, permanece con sus ojos cerrados y con un apetito tremendo de abrirlos para visualizar lo que ocurre frente ella. Samael es un hombre muy ardiente y atractivo, por lo que, tan solo imaginárselo completamente desnudo, la hace sentir muy estimulada. 
 
    Aquel sujeto sigue estimulando le la vagina, frota sus labios vaginales, y su tanga comienza a empaparse rápidamente. Continúa y móvil, sus ojos están cerrados, se encuentra relajada y disfruta de la acción totalmente prohibida que le provee este pirata. Finalmente, este perdió la paciencia y comenzó a apartar el tanga de la chica, introduciendo su dedo en el interior de está encontrándose con un clítoris abultado y muy jugoso. Su dedo comenzó a frotar de forma circular, lo que generó espasmos involuntarios en el cuerpo de Elena. 
 
    — Sé que estás despierta. No sé a quién pretendes engañar. Abre tus ojos y disfruta de lo que tienes frente a ti. — Dijo Samael mientras se acercaba a su oído. 
 
    Elena se vio traicionada por su sonrisa, ya que, este hombre la había estimulado tremendamente. Cuando sus ojos se abrieron, frente ella tenía un enorme pene jugoso y húmedo. Su color es rosado y muy similar al de los humanos, así que, no dudó en ver directamente a los ojos blancos de Samael y sonreír. Este acercó su miembro al rostro de la chica, mientras esta separa sus labios para dejar que aquel grueso pene entre en su boca. 
 
    No necesitaba la autorización de esta joven para saber que estaba totalmente hambrienta y deseosa de tenerlo en su boca. Lo saboreaba, lo dejaba entrar hasta lo más profundo, lo lubricaba con su saliva, y mientras hacía esto, acariciaba el abdomen perfecto de Samael. La chica estaba siendo una esclava sexual para estos dos sujetos, y aunque no lo sabía, estaba entrando en un juego muy peligroso del cual sólo podría salir si tomaba las decisiones correctas y precisas. 
 
    — Lo haces muy bien para ser una chica sin experiencia. Sigue así...— Dijo Samael mientras tomaba el cabello de la hermosa joven, la cual, continuaba succionando con mucha fuerza el enorme pene de su compañero. 
 
    Este disfrutaba al sentir como la lengua de esta chica masajeaba de forma continua su trozo de carne. Quería correrse en el interior de su boca, y mientras hacía esto, seguir estimulando el clítoris de la chica, lo que funcionaba como combustible para su ardiente deseo. No estaba dispuesta a detenerse, quería alcanzar un orgasmo mientras hace explotar a este hombre en su boca, quería probar el sabor de sus fluidos, y esto, comenzó a evidenciar la transformación masiva de Elena. 
 
    Es un juego que estaba enfocado en la seducción y la manipulación de estos hombres, mientras que, para Samael era completamente estimulante imaginar que era el primero que le proporcionaba placer a esta chica. Elena era muy buena en lo que hacía, y aunque no tenía nada de práctica, dejaba que todos sus sentidos tomaran el control de su cuerpo y la dominaran totalmente. 
 
    Esta, comienza a moverse de forma muy descontrolada, los espasmos comienzan a adueñarse de ella, el dedo de Samael parece tener una magia incorporada, ya que, la lleva a un orgasmo que prácticamente la hizo sentir como si su corazón se detuviese. Aquella explosión, vino acompañada de una descarga de semen en el interior de su boca. 
 
    Esta, no sabía realmente si ingerir fluidos o escupirlos, pero en medio del instinto, los dejó salir sobre la superficie de aquel bien dotado miembro, el cual comenzó a lamer de forma devota, con una gran cantidad de fervor, haciendo que Samael perdiera la cabeza. 
 
    — ¡Harás que me corra de nuevo! ¡Detente! — Dijo el pirata. 
 
    Elena continúa moviendo su cabeza de forma agresiva, degustando aquel trozo de carne que succionaba con mucha fuerza. Esto, hizo que automáticamente Samael expulsara una segunda descarga en el interior de la boca de la chica, la cual, pensó que esto era prácticamente imposible. Para el sujeto esto era magnífico, ya que, era la primera vez que una chica lo hacía explotar en un par de ocasiones sin detenerse. 
 
    — Espero que lo hayas disfrutado… A mí me ha gustado mucho. — Dijo la chica mientras limpiaba un poco su boca. 
 
    — ¿De qué hablas? Simplemente me ha fascinado. Eres alguien muy particular. No entiendo cómo es que generas ese efecto en mí. 
 
    — Podría quedarme a tu lado si lo deseas, sólo debes dejarme sentir libre, no quiero ser una esclava más para ustedes. 
 
    — Eso es algo que no podemos discutir, Elena. Eres parte de un encargo que nos han solicitado. Si fallamos, la vida de los tres estará en peligro. Es algo que debe sacar de tu mente de manera definitiva… 
 
    Samael se colocó con sus pantalones y salió de aquella habitación. Tras abandonar el lugar, Dante se había dado cuenta de lo que había ocurrido. No tenía nada que hacer ahí dentro, y los celos habían comenzado consumirlo. Una confrontación entre ellos no sería del todo factible en medio de una situación como esta en la que hay tanta presión sobre ellos. Elena no era lo que Dante había pensado, pero aún no descarta la posibilidad de tenerla. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    VIII 
 
    Tras la llegada a la tierra estéril de Zurak, ambos estaban totalmente a la expectativa, no sabían realmente si serían descubiertos o tendrían que pagar las consecuencias de lo que habían hecho. Al no tener voluntad, resistencia y compromiso con lo que habían hecho, posiblemente las cosas se pondrían muy difíciles para la pareja de piratas. 
 
    Estos, habían aterrizado en este planeta, en Los dominios de la reina, entregando absolutamente todas y cada una de las esclavas de forma individual, las cuales serán revisadas por un grupo de sujetos que trabajaban para la mujer. 
 
    Esta, se encontraba en lo alto de lo que parecía ser su trono, mientras observaba totalmente imponente lo que se desarrollaba frente a ella. 
 
    — Son especímenes muy espectaculares, han hecho un buen trabajo. — Aseguró la reina mientras observaba como cada una de las chicas era más hermosa que la anterior. 
 
    La esclavitud se había convertido en el negocio de esta mujer, y al vender a estas chicas como esclavas sexuales a importantes monarcas de otros reinos, podría amasar una gran cantidad de dinero. Para Samael y Dante, no era importante cuál era el destino de todas estas chicas, aunque sólo había una que les preocupada, ya que, sabían perfectamente que no era del tipo de mujer que merecía terminar esta forma. 
 
    Ambos desconocen totalmente que cada uno de ellos ha estado con Elena de una manera diferente. Aunque esta siente una profunda atracción por Dante, no puede evitar pensar en que ha disfrutado enormemente su encuentro con Samael. 
 
    Mientras las 19 primeras chicas eran entregadas a la reina, Elena permanecía encerrada en su habitación sin saber que acontecía a las afueras de aquel lugar. Se imaginaban que se estaban llevando a cabo las negociaciones para que finalmente esta fuese entregada, y aunque pensaba que su plan daría resultados, las cosas estaban totalmente fuera de control. 
 
    Estaba a punto de entrar a un lugar totalmente desconocido para ella, en el cual, no podría establecer parámetros ni reglas, simplemente sería dirigida como si se tratara de un rebaño de ovejas y sería vendida en el mercado al mejor postor. 
 
    — Estas no pueden ser todas. Falta una… He dicho muy claro que son 20 chicas. — Dijo la mujer 
 
    — Es posible que haya habido un error, o probablemente en el interior de las barracas aún se encuentre una de las chicas. Iré a verificar… — Dijo Samael mientras veía de una forma muy extraña a Dante. 
 
    La comunicación que hubo en ese momento, dejó muy en claro que las cosas no se iban a desarrollar como las habían planeado. Por primera vez, al romper los esquemas, ambos piratas estuvieron de acuerdo en llevar a cabo una traición. Habían jugado sucio a una gran cantidad de personajes en toda la galaxia, por lo que, tenderle una trampa a la reina no era una decisión demasiado inteligente. 
 
    — No pagaré una sola moneda hasta que se me entreguen las 20 chicas. Lo he dejado muy en claro. — Dijo la mujer dirigiéndose hacia Dante. 
 
    — Yo solo me encargo de conducir la nave. De eso tendrás que hablar directamente con Samael, mi reina. — Dijo el piloto. 
 
    Samael necesitaba ganar tiempo, y sabía perfectamente que no estaba dispuesto a dejar a Elena en aquel lugar. Ver el proceso de revisión de aquellas chicas, le había dejado muy en claro que no estaba preparado para dejarla ir. Posiblemente esta chica había trazado un plan o una manipulación para tenerlo de su parte, pero lo cierto es que este sentía que había cometido un error al haberla llevado hasta ese lugar. 
 
    — ¿Que ocurre, ya es la hora? — Dijo Elena al ver llegar a Samael hasta su habitación. 
 
    — Lamento todo que esto tenga que pasar, pero creo que por primera vez en mucho tiempo Dante y yo hemos estado de acuerdo en una cosa, no te dejaremos aquí. 
 
    — Entiendo que este es su trabajo, se cuánto esfuerzo les ha tomado reunir a todas las chicas que han traído hasta aquí, Dante me lo ha contado todo… Pero, ¿qué pasará a partir de ahora, si yo no me entrego, qué les harán ustedes? — Preguntó a Elena. 
 
    — La reina es capaz de buscarnos hasta debajo de las piedras para hacernos pagar una traición. Pero no tienes nada porque preocuparte, nosotros te protegeremos y haremos lo posible para que nada malo te pase. Sólo debes seguirnos el juego. — Dijo Samael mientras tomaba unas esposas para colocárselas en las muñecas a la chica. 
 
    Era difícil para ella confiar en alguien que no conocía, pero la forma en que la habían tratado, le había dejado muy en claro que estos tenían una intención clara de cuidarla. La mayoría de las chicas que habían capturado, eran violentas, groseras. De una forma u otra siempre terminaban ganándose el desprecio de estos dos piratas, pero Elena había tenido la posibilidad de ganarse la empatía de estos dos personajes, así que, cuando entró en el juego, supuso que al menos tendría una posibilidad de salir siendo libre. 
 
    Fue entregada a la reina, y los piratas finalmente habían regresado la nave, abandonándola por completo, algo que pareció ser parte de un engaño, pues Elena pensaba que estos lucharían hasta el final para que esta fuese liberada. 
 
    — Necesitamos salir de la órbita de este planeta. Tenemos que regresar de manera inesperada e imperceptible, activa los escudos y apaga todos los sensores que puedan revelar nuestra posición. Tendremos que rescatar a Elena… — Dijo Samael mientras contaba con la colaboración de Dante, quien se ha emocionado tremendamente por la decisión de su compañero. 
 
    Habían navegado durante muy poco tiempo, habían hecho los ajustes necesarios para que finalmente pudiesen entrar una vez más a este planeta sin ser identificados. Dante era un genio de la computación, era un maestro de la tecnología, así que, convirtiendo a la nave pirata en un objeto prácticamente invisible, se había dirigido nuevamente hacia el interior de este lugar. 
 
    Cuando finalmente pudieron aterrizar en un lugar seguro, ocultaron la nave con un sistema de camuflaje y era momento de seguir a pie. Mientras tanto, Elena había comprendido que todo lo que estaba viviendo era real. Parecía ser parte de una pesadilla, pero esta, estaba totalmente segura de que terminaría en un lugar totalmente recóndito. Esta sería la primera en ser analizada, y cuando no pasaron las pruebas, la chica enfrentó la ira de la reina. 
 
    — ¡Nos han timado! Han dejado a una mujer corriente, no es una virgen. Sacrifíquenla... — Dijo la mujer, mientras Elena era llevada hacia una sala completamente desolada donde sería ejecutada. 
 
    Todo era cuestión de tiempo, así que, Samael y Dante tenían que moverse rápido utilizando sus armas más poderosas. Evadieron a miembros de la guardia real, introduciéndose en el castillo en donde habían estado en un par de oportunidades en el pasado. Dante usó escáneres de alta tecnología para realizar un mapeo de todo lugar, así que, simplemente debían seguir una estrategia para poder llegar hasta Elena. Habían colocado un rastreador en la chica, así que, no sería muy difícil ubicarla, algo que ha sido idea de Dante. 
 
    Utilizando un dispositivo rastreador, podían visualizar la posición exacta, así que, evadiendo la seguridad y tratando de violar algunos de los esquemas de protección que se han instalado en el castillo, finalmente habían llegado hacia la habitación donde se encontraba Elena. Sólo tendrían una oportunidad para sacarla de allí, ya que, si fallaban, ellos mismos serían víctimas de la furia de la reina. 
 
    Cuando uno de los hombres que trabajaba para la monarca trató de usar su hacha para decapitar a la chica, recibió un disparo láser directamente en su cabeza, cayendo al suelo mientras Elena no entendía lo que estaba pasando. Vio a estos dos chicos aparecer de forma instantánea en el lugar, quienes la liberaron y finalmente entendió que estos eran los buenos amigos con los que podía contar. 
 
    Nadie garantizaba que la seguridad de Elena ahora estaba asegurada, no podía entablar conversaciones o crear nexos con ellos, ya que, era todo incierto y lleno de dudas. Salieron rápidamente, siguiendo la misma ruta que habían trazado para entrar. Finalmente, cuando llegaron a la nave, Elena puede recordar un símbolo que se encontraba en las murallas del castillo. En este mismo símbolo encontraba sobre el maletín que había sido encontrado por la chica en el taller de su padre. 
 
    — Esperen, no podemos irnos. ¿Qué es ese símbolo? Ya lo he visto antes…. — Dijo Elena. 
 
    — Es el símbolo de la monarquía oscura de Zurak. Es imposible que lo hayas visto antes, en la tierra nadie sabe sobre este lugar. 
 
    Elena fue llevada hacia la nave, ya que, tenía un fuerte presentimiento de que todo lo que había ocurrido en la tierra estaba vinculado con esto. Estuvo haciendo algunas preguntas constantes durante todo el camino, pero nada de lo que era explicado compensaba todas sus dudas. Aún había muchas cosas que aclarar, se habían sincerados tres, y ya no podía haber más engaños. 
 
    Elena había revelado que había estado con ambos, y aunque esto había herido el orgullo de los dos piratas, sentía que de alguna u otra forma, la chica era exactamente lo que ellos necesitaban. Era irreverente, no respetaba las reglas, jugaba trampas, así que, había pasado de ser una prisionera, a ser una pirata del equipo. 
 
    Habían robado a la reina Eyridanis, serían perseguidos de por vida, pero tener a esta complaciente mujer junto a ellos, había valido la pena todo el riesgo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    IX 
 
    Haber nacido para ser una simple mecánica no parecía ser el destino de Elena, ya que, desde el momento en que se había vinculado con estos piratas, había encontrado su verdadera vocación. Era como si en sus venas corriera una verdadera razón de ser al vincularse con estos sujetos. Los entendía, podía manipularlos, podía adecuarse fácilmente a la forma de actuar de ellos, así que, había un hecho mucho más intenso que parecía estar vinculado a la hermosa humana. 
 
    Esta, se había involucrado con ambos, habían desarrollado una relación mucho más profunda e intensa, la cual, estaba enfocada en acceder a un placer único e indescriptible que sólo podía proporcionarle estos caballeros. No importaba si debían escapar el resto de sus vidas, ya que, la reina había enviado sus tropas en busca de la cabeza de los piratas. Elena, gracias a sus conocimientos de mecánica y armamento, se había adecuado fácilmente a las dinámicas que llevaban a cabo estos dos hombres. 
 
    Habían llevado a cabo juntos escapes, han generado asaltos, ella era una pirata más, así que, se había unido al equipo, convirtiéndose en la amante de estos dos criminales espaciales. La relación era compartida, y aunque parecía retorcido, cada uno de ellos podía proporcionarle algo que el otro no podía brindar. Los celos no eran válidos en esta ecuación, y Elena lo había dejado bien claro desde el comienzo. 
 
    Mientras Dante era el comprensivo con el que podía hablar, compartir, generar una conexión mucho más emocional, con Samael las cosas eran mucho más intensas y fuertes. Este era quien podía sacar la parte más salvaje de la chica. Pone a prueba su resistencia durante sesiones de sexo que eran dementes. Este, suele emplear las cadenas que usaban en las esclavas y la limitaba mientras la poseía, estimulándola de una manera mucho más extrema. 
 
    La amarraba a algunos tubos, y mientras rebotaba contra ella, Elena gemía, algo que generaba una satisfacción tremenda en los tres personajes. Con Dante las cosas eran mucho más sutiles y tiernas, solía hacer el amor con él, era una conexión mucho más profunda, sin agresividad, con sutileza, se sentía querida y protegida en sus brazos, pero esta dualidad existente en la vida sexual de Elena, tarde o temprano generaría un quiebre en la amistad de estos dos piratas. 
 
    Cada uno buscaba la forma de recuperar el liderazgo que había perdido, pero no era una batalla de poder, ya que, Elena simplemente quería un elemento de los dos. Había pasado de ser una simple chica virgen de un pueblo alejado en la tierra, hacer la mande de dos piratas espaciales. No quería dividirlos, y en cuanto Elena comenzó notara que estos se había generado fricciones gracias a su presencia, fue cuando comenzó a visualizar que las cosas posiblemente ya estaban por terminar. 
 
    Su investigación en cuanto al emblema que había visto en el castillo de la reina Eyridanis, había arrojado clara señal es acerca de que su padre estaría vinculado con ellos. Esto ha llevado a Elena a desarrollar teorías conspirativas acerca del conocimiento del padre acerca de la tecnología extraterrestre que se encontraba en aquel maletín y la cual había generado la presencia de esos hombres que sabían perfectamente lo que buscaban. 
 
    Había estado justo en frente de miembros del servicio secreto, quienes habían llegado tarde, pues Fernando había empleado ya esta tecnología para marcharse a un lugar desconocido. Elena había implorado a Samael y a Dante llevarla a la tierra, ya que, en medio de estas acciones, pensó que lo mejor era separarse durante un tiempo para organizar sus ideas. 
 
    Los piratas habían accedido a la sugerencia de la chica, pero esta simplemente necesitaba encontrar respuestas a esas preguntas que habían surgido con el vínculo de su padre con los seres de otros planetas. Cuando investigó muy bien, pudo descubrir que lo que tenía su padre en aquella cavidad secreta, era un artefacto tecnológico que podía generar viajes en el tiempo y a otras galaxias. Era tecnología extraterrestre fue proporcionada por estos seres superiores tras un choque de una nave muchos años atrás, los cuales, habían generado contacto con él tiempo después. 
 
    Cuando Elena comenzó a unir todas estas ideas y teorías, descubrió que era muy probable que su padre aun estuviese con vida y que hubiese decidido marcharse a otra galaxia. De alguna u otra forma, es una tranquilizó, ya que, sabía que se encontraba bien. 
 
    Lo que le llenaba de una frustración tremenda era el hecho de que estuviese vinculado con estos miembros de la realeza de la tierra oscura de Zurak, ya que, eran devastadores de mundos, completos asesinos. Pero quizá esta había sido la principal razón para que no dijera nada a Elena acerca de su partida. Era muy poco probable que comprendiera realmente lo estaba por acontecer. 
 
    Todas las respuestas que estaba buscando Elena en la tierra, finalmente habían sido respondidas tras un largo proceso de investigación y realizar las preguntas correctas en los lugares adecuados. Tras haber sido dejada por sus dos amantes y piratas espaciales, Elena sentía que la libertad no era exactamente lo que ella estaba esperando. Se había acostumbrado estar junto a ellos, y había transcurrido más tiempo en la tierra del que esta había imaginado. 
 
    En el espacio, la percepción del tiempo era completamente diferente, así que, tras encontrarse en casa, entendió que prácticamente ya no pertenecía allí. Dones no se sentía cómoda, pensaba siempre en esos lugares que había visitado en compañía de estos piratas, así que, en el transcurso de los meses, simplemente había servido para que Elena descubriera que realmente los extrañaba. Una noche, mientras encontraba en la camioneta de su padre, sentada sobre la tapa del motor, esta contemplaba las estrellas mientras sentía un profundo deseo de volver a estar en ellas. 
 
    De pronto, un destello se abrió en los cielos, iluminando directamente a la chica, la cual solucionar prácticamente sin decir una sola palabra. No pudo reaccionar, no hubo forma de poder confrontar lo que había pasado, ya que, eran elementos que iban más allá de lo que podía controlar un siempre humano. 
 
    Elena pensó que en ese momento había sido capturada por las hordas de la reina, ya que, la nave era completamente diferente, pero antes de hacer una hipótesis real en su mente, finalmente había descubierto que quien estaba frente a ella era su propio padre. 
 
    — ¡Hija, es un placer volver a verte! — Dijo Fernando. 
 
    Elena no había dudado en correr directamente se los brazos de este hombre, ya que, lo había extrañado profundamente. 
 
    — No tienes ni idea de lo mucho que he querido volver abrazarte. Pensé que no ocurriría... ¿Dónde has estado todo este tiempo? — Dijo Elena. 
 
    — Desde mi encuentro con los soldados de Zurak, sentía que no pertenecía de la tierra, un par de amigos tuyos me han buscado todo este tiempo para hacerme entender que ya estás al tanto de quién soy... Espero que no haya sido tan duro para ti entender que había un mundo más allá de las nubes. 
 
    — ¿Samael y Dante fueron los que te encontraron? — Preguntó a la chica mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 
 
    — Sí, perdieron su nave en el proceso. Me pidieron que cuando volviera a verte, te llevara con ellos, ya que, esperan una visita de tu parte. — Dijo el viejo mecánico. 
 
    Elena ha viajado una distancia increíble hacia el planeta Cruxis, lugar neutral donde estos dos personajes iniciaron una nueva vida, los cuales se habían dedicado especialmente a reparar naves deterioradas, las cuales habían caído en la guerra. Estos trabajaban junto a una gran cantidad de piratas espaciales, y Elena sentía que finalmente había llegado lugar donde pertenecía. No se encontró con ellos, se abrazó nuevamente a la pareja de amigos y amantes, los cuál es sintieron como la felicidad había vuelto nuevamente a sus corazones. 
 
    La extrañaban enormemente, y la chica, una vez que estuvo cerca de ellos, les regresó el sentido de vivir. 
 
    — ¡Chicos, me alegro de que estén bien! Que duro se han sido estos meses sin ustedes… — Dijo la chica. 
 
    — Pensamos que nunca querrías volver a vernos. También te hemos extrañado mucho, nada ha sido igual desde que te separaste de nosotros, nos convertimos en un trío perfecto. 
 
    — Me encantaría quedarme aquí con ustedes, siento que ya no pertenezco a la tierra. 
 
    Esta noticia le había regresado el alma al cuerpo a estos dos sujetos, los cuales, sentían que su complemento perfecto siempre había sido Elena. Esta relación parecía ser muy extraña, pero los hacía inmensamente felices, ya que, a pesar de que eran de naturalezas diferentes, compaginaban de manera perfecta. Elena sentía que les pertenecía, pero bajo un concepto totalmente alejado de la esclavitud. 
 
    Sería para ellos, les entrega su cuerpo, pero a cambio, recibía todas las atenciones y los cuidados necesarios que siempre había buscado. Para siempre se había olvidado de la tierra, lugar al que sintió que nunca perteneció, ahora, podía ejercer su pasión por la mecánica a un nivel totalmente extremo, ya que, las naves espaciales habían pasado a ser su principal prioridad, las motocicletas habían quedado en el pasado. 
 
    Vivir en las estrellas nunca había sido una posibilidad, pero Elena había encontrado la felicidad más allá de los cielos. El amor estaba cerca del corazón de Dante, a quien amó a esta chica hasta el final de sus días, mientras todos compartían una pasión que no respetaba la lógica pero que era todo lo que necesitaban para ser felices. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    NOTA DE LA AUTORA 
 
    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 
 
    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras. 
 
    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 
 
    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 
 
      
 
    Haz click aquí 
 
    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 
 
    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 
 
      
 
    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 
 
    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 
 
     
 
    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 
 
     
 
    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
 
     
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Bonus Track” 
 
    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 
 
    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 
 
    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 
 
    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 
 
    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 
 
    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 
 
    Sí, he pegado un braguetazo.  
 
    Sí, soy una esposa trofeo. 
 
    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 
 
    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 
 
    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 
 
    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 
 
    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 
 
    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 
 
    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 
 
    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 
 
    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 
 
    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 
 
    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 
 
    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 
 
    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 
 
    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 
 
    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 
 
    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 
 
    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 
 
    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 
 
    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 
 
    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 
 
    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 
 
    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 
 
    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 
 
    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 
 
    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 
 
    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 
 
    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 
 
    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 
 
    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 
 
    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 
 
    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 
 
    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 
 
    Bufo una carcajada. 
 
    —Sí, no lo dudo. 
 
    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 
 
    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 
 
    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 
 
    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  
 
    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 
 
    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 
 
    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 
 
    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 
 
    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 
 
    —Vale, pues hasta la próxima. 
 
    —Adiós, guapa. 
 
    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 
 
    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 
 
    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 
 
    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 
 
      
 
    Javier 
 
    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 
 
    Se larga. 
 
    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 
 
    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 
 
      
 
    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 
 
     
 
    Ah, y… 
 
    ¿Has dejado ya una Review de este libro? 
 
    Gracias. 
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